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La idea de estudiar la labor de investigación 

lingüística de don Samuel 6111 Saya, leridano da nacimiento, 

con al fin da profundizar an aquélla y, a la vez, tratar de 

comprender su trayectoria tanto personal como profesional, en 

cierto modo polémicas, constituía algo asi como una 

asignatura pendiente para esta ^acuitad, especialmente para 

algunas personas muy conscientes de ello, entre las que se 

encontraba el director del presente trabajo, Dr. Victor 

Siurana. 

Al proponérseme esta tarea, no lo dudé mucho. Gilí Gaya 

habla sido para mí uno de 'ios puntos de referencia en 

trabajos anteriores, sobre todo en mi tesis de licenciatura, 

que realicé sobre ciertos aspectos de sintaxis coloquial en 

la lengua medieval. No es, pues, que fuera, precisamente, un 

desconocido. Sin embargo pronto me di cuenta de que en 

realidad lo que yo conocía era más una obra concreta, que, 

como digo, hacia constituí do uno de los puntos de referencia 

básicos para mi t-abajo, que la labor global de una figura de 

la filología. 

Me dispuse entoncer a recopilar la máxima información 

que pude sobre don Samuel y su obri. Fue esta labor paulatina 

la que hizo que me percatara del poco conocimiento que se 

adquiere durante los estudios universitarios de filología no 

sólo de la labor de eate lingüista sino también de otros que 
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como él tuvieron un important« papel en la gestación y 

desarrollo de las basas da la lingüistica hispánica moderna. 

Y asa fuá al estimulo primordial que me llevó a ocuparme 

con mayor interés aún de esta labor, an cierto modo, de 

recuperación, que se inscribe, en consecuencia, en el marco 

de los trabajos dedicados a la historiografía lingüistica. 

Las actuales tendencias de la historiografía, en 

general, corroboran el hecho de que el interés por 1a 

historia de una ciencia debe nacer de la voluntad de un mayor 

conocimiento de la ciencia misma. En realidad estas 

tendencias apuntan a que la historia de una ciencia forma 

parte de ésta, por lo que no es posible considerar a la 

primera como materia marginal de la segunda, sino que es 

precisamente gracias a la historiografía que pueden llegar a 

comprenderse muchos de los fundamentos y etapas por las que 

ha pasado si progreso científico humano. En cierto modo ss 

trata de lo que J. A. Maravall llama utilización del 

pensamiento anterior a nosotros, que "consiste en investigar 

el modo de pensar que se inserta, o mejor, que teje los 

hechos pretéritos, como mane-a de comprender éstos y, por la 

comprensión de los mismos, en su conexión temporal, alcanzar 

el nivel de nuestro tiempo, que es siempre el fin último de 

la historia en cuanto tal." (Maravall 1960:28) 

Por su sarta, otro profesor, R. Simone, ha aistmguido 

en el estudio historiògrafico, lo que él llama "factores 

epistemíeos' de los "no epistémicos". Según este profesor, 
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••to» ao« tipo» de factor««, ambos concurrrente» an «1 

desarrollo de cualquier ciencia, c lingüistica contemplan, 

respectivamente, lo« siguientes datos: estado ûm la 

lingüistica, e»tado de las ciències emoarentadas con ella y 

lugar de la misma entre las ciencias e instituciones 

científicas en general, en cuanto a los primeros; y datos que 

afectan a la constitución del campo de evidencias de partida, 

a los procesos cogmtivos y a la elaboración de las teorías, 

en el caso c!e los segundos (Simone 1975:353-377). 

Lo que quila no ha quedado del todo claro en la 

historiografía lingüistica de la que disponemos es 

precisamente este último tipo de factores, que son los que 

cuestionan datos de tipo sociológico, como la formación de 

los científicos, organizaciones e ideologías científicas y no 

científicas a las que estos pertenecen o -on las que se 

identifican, etc. Datos estos que pondrán de el leve factores 

quizá considerados como externos a la materia y objeto de la 

lingüistica pero que han ejercido una poderosa influencia 

sobre su desarrollo. 

De ani que consideráramos que el estudio debía partir de 

un conocimiento lo más exhaustivo posible de los datos 

concernientes a la trayectoria personal del personaje cuya 

obra nos interesaba estudiar. 

El trabajo se estructura pues en dos partas principales: 

la primera, referida a la vida de don Samuel, y la segunda, 

que aborda el estudio de su obra lingüistica más importante 
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Relacionada con la primara M Halla la cronología qua se 

Incluye al final da aovilla, con al fin da ofrecar una rápida 

visión acarea da loa momentee más sign ficatv/oa da la vida 

da 0111 Saya, tanto an au vartlanta personal como 

profesional. 

Sin embargo, la profundizacion en eatu última faceta se 

da en la «efunda parte del trabajo -la que se refiere a loa 

datos "api stemicoa"-, en la que trat realizar una breve 

revisión del conjunto de su obra, pásanos a estudiar los dos 

ámbitos de la lingüistica en loe que G111 desarrolló 

principalmente au labor de investigación y divulgación: la 

lexicología y li lexicografía, por una parte, y la sintaxis y 

otraa cuestiones gramaticales, por otra. A continuación 

ofrecemos una bibliografía completa do 0111 Gaya, la más 

exhaustiva de las publicadas hasta ai romento, que, además de 

tener en cuenta todos sus trabajos editados, comprende 

asimismo una relación explicada -en la medida de lo posi ble-

de los escritos inéditos hallados por nosotros entre su 

documentación. 

Finalmente, incluimos un apartado de apéndices en el que 

reproducimos textos de interés con respecto al trabajo 

realizado tanto en la primera ;omo en la segunda parte. Los 

primeros son dos textos, escritos por dos personas -Gabriela 

Mistral y Carmen Castro, ia hija de don América- que 

conocieron bien a Gilí cuando eate se hallaba en sua años más 

destacados de actividad docente. Sua opiniones son. en 
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consecuencia, dignas de tenerse en cuenta. Por otra parta, 

ambos textos están muy bellamente «ser1to« y ofrecen, «un con 

1« distancia aue media entre «líos («1 primero data de 1931, 

mientras que el segundo fue publicado a su muerte, en 1976), 

imágenes muy similares de don Samuel, que, a nuestro juicio, 

resumen algunas de las ideas desgranadas en la primera parte 

de este trabajo. 

El resto de apéndices, excepto el último, pertenecen a 

la propia mano de C-ilí Gaya: conferencias y ch#rlas, 

correspondencia y borrado'as de artículos y notas, que 

quedaron inéditos por diversas razones que tan sólo podemos 

intuir. Dado que a menudo nos referimos a estos textos 

inéditos a lo largo del trabajo, nos ha parecido oportuno 

incluirlos a fin de que pudieran ser cotejados por quienes 

van a leer estas páginas. 

€1 último de los apéndices es también, en cierta forma, 

ebra de don Samuel. Se trata äi un fragmento de su 

"Expediente de depuración", que reproduce las preguntas 

correspondientes a uno de los pliegos de cargos a los que 

tuvo que hacer frente, con sus respectivas respuestas, en uno 

de los momentos más amargos de su existencia. Oeemos que el 

interés de este texto se justifica plenamente tras haber 

leido la primera parte del trabajo. 

En cuanto a la metodología seguida en la realización del 

trabajo que aquí presentamos, hay que distinguir varios 

aspectos, entre los que se halla el acceso a las fuentes de 
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información que podrían parmitIrnos realizar un« composición 

fiabla de 1« figura da don Samuel, 

En conaacuancia y como primar paso, nos dadicamos a una 

labor da búaauada y recopilación do toda la obra da 6111 Gaya 

qua sa nal la disparas por d war sat, bibliotecas (Lérida, 

Barca lena, Madrid,...), a la vez qu« acudíamos a toda la 

bibliografía qua nos fus posible encontrar sobre el entorno 

social a intelectual que rodeó a Gil i a lo largo de su vida. 

Asimismo, fuimos en busca de la información que nos 

pudieran proporcionar diversas personas que conocieron, ya 

fuera más o menos profundamente, a don Samuel. Para ello, 

naturalmente, lo primero era acudir a la familia. Gracias a 

ella y a su amable disposición nuestros datos se vieron, a 

partir de aquel momento, ampliados considerablemente. Pudimos 

acceder al domicilio de don Samuel y a su despacho, en el que 

se conserva su biblioteca con todos sus libros y numerosas 

cajas, en algunas de las cuales hallamos el material inédito 

del que damos cuenta en la bibliografía, asi como otros 

textos manuscritos, preparación de sus clases, etc. 

Por otra parte, las converssciones con doña Mercedes 

Maluquer, viuda de Gili Gaya, hoy ya centenaria, y sus hijos 

MI Rosa, Mo-ttserrat y Samuel, amén de la correspondencia que 

mantuvimos con la hija ausente -residente en México-, 

Mercedes, nos proporcionaron la imagen de un don Samuel de 

carne y hueso, al que cada vez nos parecía conocer un poquito 

mejor. 
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Otra« persona» con la« qu« también tuvimo« 1« suerte de 

hablar acarea d« don Samuel, ««ta v«z desde la perepactiva de 

la amistad o la careanfa profesional, fu«ron don Rat »1 

Lapesa, uno d« su« majoras amigos, por no d«c1r al major; 

doña Carman Caetro d« Zubin, hija dal qua fuara maestro da 

don Samuel, don Américo Caatro, anticua alumna suya dal 

I nu*, i tuto-Escuela y máa tarda, ella misma profeeora dal 

centro; lo« profesora« Alonso Zamora Vicente, compañero en 

lis tareas académicas, y Alberto Poraueras Mayo, leridano 

como él y mucho mi« joven, guien fue acogido por don Samuel 

ei Madrid a su llegada a la capital y con quien trabarla una 

buena amistad caracterizada por el respeto del más joven 

hacia el maestro. Asimismo, tuve ocasión de hablar con don 

Joaquín Pérez Villanueva, antiguo Director Genaral de 

universidades y la profesora Isabel Paraíso de Leal, a quien 

don Samuel 1« prologó un libro, ya en la parte final de su 

vida. 

Otras personas que me han proporcionado informaciones 

puntuales, pero necesarias para el trabajo, han sido el Sr. 

José Soto, quien durante el periodo de la guerra civil 

formaba parte del personal del Hotel Palace, situado enfrente 

del "Palacio da Hielo", en la calle de Medinaceli, sade 

entonces del Centro de Estudios Históricos y hoy del CSIC; y 

el Sr. Ramón Oario Molmary, Presídante de la Caaa de Puerto 

Rico en Madrid, con quien don Samuel tuvo asimismo relación. 

También me proporcionó, mn esta caao por correspondencia, 

algunos datos, además da aus impresiones paraonalas mbre don 
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Samuel, «1 profesor Emilio Lorenzo, compañero d« tartas d« 

Gilí Gaya durante al -jariodo an Qua aata trabaja an la 

elaboración dal Taaoro, en ay 'comí a i ón da servidos* an al 

CSIC, aal como da loa curaos da varano da la UIMP, durant« 

loa artos cuarenta y cinouant«. 

Otras fuantas a lat qua acudí fuaron Jeterminadas 

instituciones y entidades, da 1aa aue obtuve informaciones 

divaraaa, an algunos caaoa con mea éxito Que en otroe. Asi, 

m el Consajo Superior da Investigaciones Científicas y la 

Real Academia Española, aun sin ser desdeñable, la indagación 

no pudo ir demasiado lejos. En el caso de la secunda de estas 

instituciones, la dificultad estribó en la imposibilidad de 

consulta de los documentos y expedientes relativos a un 

académico antes de haber transcurrido los veinticinco años de 

8" muerte. Por su parte, la sede central dal C8IC, en 

Medinaceli, no se mostró muy proclive a permitir la consulta 

de ficheros, en los aue se conservan laa papeletas en las Que 

trabajó Gilí Gaya, para la elaboración de su Tesoro 

Lexicográfico. Por el contrario, el Sr. Carlos Alberdi, 

responsable de 1a reciente edición en disco de los registros 

realizados en el Archivo de la Palabra fundado por Navarro 

Tomás, nos ofreció la documentación existente sobre don 

Samuel en los archivos que aún se conservan, relativos al 

Laboratorio de Fonética y otras seccionas del CEH. 

De otras entidaoes si pyümos extraer la max. na 

información. Tal ea el caso del *i*chivo General da la 
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Administración, sito en Alcalá da Hartaras, donde, con la 

previa autorización familiar, tuvimoa oca»ion de consultar 

los d1varaos expedientas au« soirs don Samuel al H sa 

conservan, Incluido al da "depuración**. La mayoría de "'os 

dívarsoa Institutos da Enseñanza Madia 'Baeza, Huesca, 

Maragall de Barcelona y Torrelavega) donda Gi'n Gava prestó 

sus servicios, puso asimismo a nueatra disposición toda la 

documentación existente sobre él en aquellos centros. 

En el Instituto Internacional de Hadrid, representante 

#n España de diversos Colleges americanos, entre ellos el de 

Middlebury, se nos allanó asimismo la via para obtener 

ciertos datos relacionados con la épcca en aue Gilí se 

desplazó a acuella Universidad americana. 

Toda esta información nos permitió comooner la 

trayectoria de Gili Saya que reflejamos en la primera parte 

del trapajo, amén de ofrecernos 1a base para interoretar su 

obra. 

Para ello examinamos, en primer lugar, todo el conjunto 

de la obra de don Samuel, de la que realizamos una 

clasificación temática pue nos permitiera acceder a su 

estudio de forma ordenada. Nuestro objetivo ttra, sin duda, el 

anil iris de la obra lingüistica, pero era necesario conocer 

§1 resto de sus trabajos sobre otros temas, lo cual nos 

parmi tiria establecer los puntos de contacto y los hilos 

conductores que existen en toda obra global de un autor y que 

son la expresión de sus ideas más características. 
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Como «s compran« i ble, esta labor no se realizó una sola 

val, sino que a lo largo dal trabajo hemos Cabido volver una 

y otra vaz a di varaos puntos da la obra no estrictamente 

lingüistica da (1111 qua nos Han ayudado a interpretar 

aspectos da la parta qua constituía al objetivo cía nuestro 

ana 1 i s i s. 

El planteamiento de asta análisis fuá, de hacho, simple: 

se trataba da estudiar la obra léxica y gramatical de Gili en 

relación con lo que existia antes de ella, lo que significó 

en su momento y lo que se mantiene después de ella. El mismo 

Gili Gaya en unas palabras incluidas en su trabajo sobre los 

estudios ortológicos y métricos de A. Bello, resume 

perfectamente nuestro planteamiento: 

"...mi objeto se reduce a examinar aquí lo que era nuevo 
para su época, lo que ha sido rectificado después y lo 
que subsiste hoy de las ideas del autor." ("Introducción 
a los estudios ortológicos...", 1955:XX1X~XXX) 

La lectura atenta de cada obra o articulo, la 

confrontación constante entre lo expresado por Gili y las 

ideas de otros lexicógrafos y gramáticos anteriores a él y 

también postori ores, la revisión de las criticas o reparos 

ante algunas da sus aportaciones, la comparación entre 

diversaa ediciones de una misma obra da Gili para tratar de 

ver la evolución sufrida con el paso de los años en algunas 

de sus ideas, o bien, de nuevo la comparación entre obras 

diferentes pero con numerosos puntos de contacto, como es el 

caao del Curso superior de) Sintaxis española y el Esbozo de 

una nueva Gramática, son algunos de los métodos seguidos pira 
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•1 anàlisi» del conjunto de la obra lingüistica da Gilí Gaya. 

Dicho análisis sa expone • partir da los difarantes títulos 

da sus obra« y trabajos qua vanos 'desmenu:ando' uno por uno, 

para raunir, an las conclusiones da cada uno da los dos 

apartados, las idaas Maleas hallaoaa a lo largo dal estujio. 

Existan otras cuestionas da tipo práctico quo debemos 

explicar y qua forman parta da la metodologia desarrollada 

aquí, como son lo* sistemas da referencias para las citas y 

las notas que nemes seguido, o b1«n las abreviaturas 

utilizadas. En al caso de las abreviaturas, incluimos una 

hoja en la que s#¡ indican los significados da todas aquellas 

que aparecen ya sea en t»l texto o en laa notas. Hemos 

abreviado aquellos ti tu "ios largos (de revistas o de 

institue-ones ) que se repiten más a menudo con el fin de no 

hacer farragoso el texto; para otros, largos también, paro 

que aparecen con menor frecuancia no hemos creído conveniente 

utilizar abreviaturas. 

Cuando criamos taxtot literales o incluso ideas de 

autores diversos, hemos recurrido al sistema de incluir al 

término del texto en si, entre paréntesis, el apellid" del 

autor en el caso de que sea necesario (si ya se ha indicado 

en el texto, ro lo repetimos), el año o« publicación de la 

obra y el número de página o páginaa en que aparece el texto 

reterenciado. 

Con las obras de Gilí, h«Tos utilizado dos tipos 

diferentes de remisiones: cuando se trata de una obra o 
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trabajo, mataria «»pacifica dal capitulo da que se trata, tan 

sólo indicamos al número da página antra paréntesis; cuanoo 

nos referimos a otra obra o articulo da Gili, indicamos «1 

titulo (c au inicio), al ano y el número da página o páginas.. 

Mo puado terminar esta introducción sin agradecer la 

ayuda y la colaboración preatada por todas las personas, asi 

corno insti tue lonas, citada» más arriba, para aue esto trabajo 

pudiera llagar a buan fin. Querría, aeimismr», nácar constar 

la amable atención de que he sido objeto por r»; te ele la 

editorial Biblograf, cada vez cue He »aquerido alguna 

información relativa a las publicaciones de dan Samuel. 

Igualmente deseo expresar mi reconocimiento al profesor Joaé 

Polo quien, aparte de su apoyo y consejo, mo ha facilitado en 

diversas ocasionas su valiosa ayuda para hallar IG 

"inencontrable" en mater.a bibliográfica. Y al prof«sor 

Francisco Abad, por sus útiles sugerencias para la 

realización d« esta tesis doctoral. Asimismo, deseo insistir 

en mi gratitud a la familia de don Samuel, puas, a buen 

seguro eate trabajo no habría podido desarrollarse de la 

manera en que lo ha hacho sin su entrega y colaboración sin 

condicionas, algo raro ya, hoy en día, por 1o poco habitual. 

Finalmente, debo mencionar al director de sata tesis, 

Dr. Víctor Siurana, cuyo aliento y apoyo me han sido de gran 

ayuda. 

Quisiera terminar parafraseando a don Samuel cuando éste 

preaantó su teais doctoral anta un tribunal del que formaba 
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part« su maestro, don Ramón Menéndez Pidal, y M 1 , diré qua, 

a falta de condiciones científicas superiores, puedo alagar 

•1 intaréa fervoroso qua me ht 11 avado a ocuparme tía un tena 

importante da nuestra historiografía lingüística digno da 

major atención. 
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"La manera más segura de 
encontrarse a sí mi SITO confíate 
en dar la vuelta al «wundo." 

Saetuel Gili Gaya 
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1 • i • CONTEXTO SOCIAL Y f/mitim. iwmmiA Y FWIMEBOS 

ESTUDIOS. 

En los últimos años del sig'·o XIX Lônda era el núcleo 

central de una amplia zona esencialmente rural y agrícola. Al 

igual Que las otras ciudades de Cataluña y del resto del 

Estado» se hallaba conmovida por los acontecimientos 

políticos de la época. La primera República, las guerras 

carlistas, la Restauración y la inestabilidad y división 

política que de estos hechos se hablan derivado, también se 

habían reflejado en Lérida. Asimismo, calamidades como la 

epidemia de cólera de 18S5 o 1a invasión de la filoxera 

procedente de Francia, qu« desde 1879 se cebaba en las vides 

catalanas, naofan mermado considerablemente la precaria 

economia de la lona. Por otra parte existía aún el resto 

feudal del caciquismo, si bien éste se dejaba sentir con 

mayor intensidad en las zonas adyacentes a la capital. En 

ésta el percentaje de habitantes dedicados a las actividades 

agrícolas, durante el último cuarto de siglo era de más del 

67 por ciento (Lladonosa 1180:381). 

En cuanto a la cultura, ésta era patrimonio do unos 

pocos. Las posibilidades educativas eran escasas. Existía un 

Instituto de Segunda Enseñanza y una Escuela Normal de 

Maestros creada en 1880. Las escusías oficiales de enseñanza 
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pnmana, entonces aún dependientes de la Diputación, eran 

unitarias y muy precarias tanto en instalaciones como en 

atañeion docente, sobra todo, sn comparación con las 

dependientes dal sector privado, cu« acogían un número más 

limitado de alumnos y sus dotaciones gozaban de IM joras 

condicionas, si bian la calida" da la enseñanza en astas 

últimas, mediatizada por directrices religiosas, dejaba, 

asimismo, bastante aue desear. 

En madi o de esta panorama politico y social inestable 

vino al mundo Samuel Gilí Gaya, au i en mis adelante se 

lamentaria de esta situación educativa y desarrollarla con 

ahinco una labor pedagógica encaminada a paüar esto» 

defertos, en la madida de sus posibilida&js. 

Nació Samuel Gilí Gaya a las seis de la tarde del 16 de 

febrero de 1892 en una casa de la plaza de Sant Joan, 

oficialmente denominada en aouella éooea, "plaça de la 

Constitució". 

Su padre, Salvador Gili Gomis, nacido asimismo en 

Lérida, era de profesión "propietario", segCn consta en el 

certificado de nacimiento de Samuel. Tenia un negocio de 

venta de semillas y cereales al por mayor, situado en el 

número 4 de la call« de Fernando, muy cerca de donde noy se 

sitúa la estación del ferrocarril. Allí hizo construir 

también la vivienda familiar, edificio due hoy ya no existe 

pero Que durante mucho tiempo se conoció por el nombre de 

"casa Gili". Su madre, Magdalena Gaya Ribas, dedicada e las 
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labor«» propia* del hogar, cono la 9ran mayoría de las 

mujaraa da aquella %poca, precedia oe Eis Oma11ont. un pueblo 

de la comarca d* Le« Garríguaa, carcano a la capital. La 

familia •• complataoa con dot Hijas mis, Magdalana y Pepita. 

aIto mayor«* qua Samual. 

Salvador Qili no fue un nombre afortunado. Al carecer, 

no poeeia al ta Ian to adacuado para «jarear «1 comare io y en 

numerosas ocasionas emprendo negocios que le llevaron al 

fracaso económico. Sus familiares cuentan aue él hubiera 

deseado ser médico pero Que su padre le obligo a seguir con 

el negocio familiar Que a este último le habla reportado 

notables beneficios. Refiere asimismo la familia que en una 

ocasión, tras uno de sus reveses, Salvador Gilí emigró a 

América con la esperanza de rehacerse económicamente. No fue 

asi, sin embargo, y todo ello acabó por llevarle a la 

desesperación de la que no pudo salir, quitándose 1i vida 

cuando su hijo Samuel contaba tan sólo con cinco artos de 

edad. Naturalmente, es* a situación marcaría, en cierta 

medida, los pasos posteriores de los diversos miembros de la 

familia Gili Gaya. 

Samual Sil i Gaya estudió las primeras letras en el 

Colegio de los Hermanos Maristes de Lérida. Esta congregación 

se había instalado en la ciudad en 18S0, asi que nuestro 

biografiado formó parte de una de las primeras promociones de 

escolares aue acudieron a este centro. En 1902. a los diet 

años de edad, se matriculó del primer curso de Bachillerato 
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en el Inat i tuto el« Lérida, en «i que continuar4! Hasta 

finalizar «i mis«», en «1 curso 1907-1908. 6111 Saya fue un 

estudiante brillante ya en esa época, obteniendo siempre las 

calificaciones méMimas lo cual le permitía, a1 acabar cada 

año escolar, obtener el premio de fin d* curso que le 

reportaba la matricula gratuita para el siguiente año. Tan 

sólo en una asignatura, a lo largo de todo el Bachillerato, 

obtuvo una calificación menos espléndida: aprobado en dibujo 

en el primer curso. Al parecer su destreza manual nunca fue 

su punto fuerte. German Suerez Blanco, en la semblanza de 

don Samuel incluida en el homenaje que se le tributó después 

de su muerte, SMplica una anécdota referida a esa falta de 

destreza. Como es sabido, don Samuel era sordo y llevaba una 

prótesis auditiva, pero, dice, 

"su uso le resultaba incómodo, por lo que, en cuanto 
dejaba de interesarle el tema de la conversación o de la 
ponencia de aue se trataba, desconectaba el aparato y 
vivía su mundo interior. Sin embargo, su falta de 
habilidad manual era tal, que todo el mundo se percataba 
de la maniobra de desconectar el dichoso e incómodo 
aparatito. (1979:23) 

1•2. LA UNIVEWSIPAP: FARMACIA Y FILOSOFIA Y LETRAS. 

Ya desde la época del bachillerato Gilí Gaya quería ser 

maestro, dedicarse a la enseñanza. Le fascinaba ver actuar a 

sus profesores, si bien, años més tarde reconocerla que 

siempre estuvo en su empeño mejorar esa labor pedagógica que 

durante su época infantil tanto le habla atraído. 
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Cuando la madre de Gilí Gaya conoció los deseos de su 

hijo, trató de persuadirle para que no se dedicara a una 

tarea que, pen-:aba, pocos beneficios y quizá también pocas 

satisfacciones pcdíin reportarle. Estaba claro que la imagen 

de maestro c profesor en la época nc era lo quo se dice 

atrayente; temi<s que su hijo se equivocara, al igual que le 

habla ocurrido a su marido y, a la vez, que la compensación 

económica no fuera lo suficientemente satisfactoria como para 

poder resolver su vida. De ahi que le propusiera un trato: si 

primero hacia una carrera que le procurara el sustento 

necesario, después podria dedicarse a lo que quisiera. 

Y asi fue como, a los 16 años, tras acabar el 

bachillerado, Gilí Gaya se desplazó a Barcelona para estudiar 

en la Universidad, en cuya Facultad de Ciencias se matriculó 

de diversas asignaturas con el fin de obtener el título de 

Farmacia. Esto ocurría en el curso académico de 1908-09. Pero 

como su pasión por las letras se lo imponía ya, también se 

matriculó, durante este mismo curso, en este caso de forma no 

oficial, de las tres asignaturas del primer curso de 

Filosofía y Letras (Lógica fundamental, Historia de España y 

Lengua y literatura españolas). Así pretendía contentar a su 

madre pero al mismo tiempo seguía sin abandonar lo que a él 

verdaderamente le atraía. 

Al año siguiente ya no pudo ir a estudiar a Barcelona, 

tuvo que quedarse en Lérida, ayudando a su madre. Sin 

embargo, se matriculó, "por libre", de cuatro materias más 
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da l a Facul tad da Ci«nei as, qua ap'obó an j u n i o . Ent re tanto , 

an t ro a t r a b a j a r coa» ayudante da farmacia an a l 

estab lec imiento del señor Aguatfn Maluauer, donde habla da 

conocar a l a Que más tarda aar1a au esposa, Marcadas, h i j a 

del farmacéut ico. Esta s i t u a c i ó n no l a par ia i t 1ó seguir con 

loa estud ios de l e t r a s , qua por e l momento pospuso. 

Durante e l s i gu ien te curso de 1910-1911, amén de seguir 

t rabajando en l a farmacia Maluquer, Samuel, en t re j u n i o y 

septiembre, sacó adelante las s i e t e asignaturas que le 

restaban cara acabar l a ca r re ra de Farmacia. Y, s in dejar de 

t r a b a j a r , en octubre de 1911 pasa e l examen de grado de 

l i cenc iado , con lo cual obt iene su primer t i t u l o 

u n i v e r s i t a r i o , aquel que su madre le Habla impuesto para 

poder acceder a cua lqu ie r o t r a a c t i v i d a d . Es entonces, en 

1912, cuando deja la farmacia de su f u t u r o suegro y j un to con 

un compañero, Xavier Jaques, se establece por su cuenta en 

una nueva o f i c i n a s i tuada en la c a l l e Mayor, no l e j os de su 

an te r i o r puesto de t r a b a j o 1 , 

Sin embargo, Samuel G i l í , a pesar de poseer ya la 

deseada t i t u l a c i ó n da farmacia y con un negocio en marcha que 

s« auguraba próspero, no abandona su empeño de seguir con los 

i. Otea i l remete i l lirismo Antoni arges, t i um floti Si i fi|ori ot Gilí Sata loirtc oi i rifi di 
I Í i i irtu I Í ti l · i l Aciomi. i i Ull: V'ciflcut. senes, iflüist ROM slt fl'ifiíiis i ififiyis 3 istuc\ 
irrisi i tíircir tautsti tsftciilitit, wntitt H finie:i ' l i l i i JMMI', lie ti« CDicmy. ifl inuivrir-
'«. i coi mntmt-st i l tn:$. j i sonrin m tota Si Son pst lis )i iivi aacpftciá, diguoi i i t i Oí! 
eincitinsti Neo iarci. fot m ira stasia i Mil, iscaitnt i i inmii i i rt i i Hetili tô artistic' 
(Hit:ií). ais loaliflti, i i tu monis, m i isoaaio lanísw vtulví i nieiôftir i l asttflaeiiiMto: 
' l i f r i icn fou crojictiai oír ' ' ir oui tic t i BURICISI! iorin i Sitili (...) igt I M m sut si 
•esarnitat oía vi toririMri, puix tr iu l i looatoiia Sil rovill • Si la soit oui ttNlivi srasiäir totes 
In littfuii o'iouist earrar," !1M0:ttl). 
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estudios d« letras y durant« el curso de 1911-12 s« matricula 

nuevamente an la Facultad da Filosofía y Lat ras da la 

Universidad da Barcalona da las asignaturas dal segundo 

curso» Lengua y literatura latina, Historia universa! y 

Teoria de la literatura y de las artea, de las que se 

axamina en junio de 1912. 

Su vocación se manifestaba ya de forma clara 

impidiéndole seguir por otro comino que no fuera el del 

estudio de las letras. Sin embargo, años más tarde, el propio 

don Samuel recordaba que durente aquellos años la formación 

humanística que recibió, junto con sus ccmpañeros de 

generación, no fue precisamente la mas idónea: 

"Los Hombres de mi edad, y aun los de algunas 
generaciones siguientes, recordamos que antes de haber 
leido nada importante, teníamos que discurrir en el 
Instituto sobre lo bello y lo sublime, lo trágico y lo 
cómico, como pórtico obligado a nuestra formación 
literaria. En las facultades de Filosofia y Letras se 
estableció una asignatura titulada 'Teoria de la 
Literatura y de las Artes* si bien en la práctica la 
mayor parte de los profesores la convertían en un curso 
de Historia del Arte. Esta corriente aprioristica en la 
enseñanza heredaba en parte la preocupación dieciochesca 
de que lo general habia de preceder a lo particular,...'* 
("Ideas estéticas", 1956:2). 

Asi, por una parte se esperaba del estudiante un 

esfuerzo para el que no habia sido preparado, mientras, por 

otro lado, la falta de exigencia era patente: 

"Están cerca todavia los tiempos en que la 
enseñanza española, en sus grados medio y universitario, 
se desarrollaba en la más completa agrafía: mi 
generación pasó por el Instituto y la Universidad sin 
verse obligada, salvo rara excepción, al esfuerzo de 
escribir por cuenta propia unas páginas coherentes, con 
un poco de orden, claridad y corrección." (Gil i, 
"Ejercicios de composición", 1i6i:3). 
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Eí»tas circunstancias no desanimaron a Olli Gaya a seguir 

an «y empeño, probablemente porque an aquello» momentos ara 

difícil percatarse da au significación. Seria más adelante 

cuando« tras conocar y 1 lavar a la práctica otras 

matocologi as, podria establecer este tipo da valoraciones. 

1.3. CAMINO DE MADRID. 

Una vez obtenido el titulo que la situación familiar y 

los deseos de su madre le hablan exigido y habiendo 

eomprobtdo tras varios aftos de trabajo en botica que no ara 

su deseo pasarse la vida entre fórmulas y pócimas, Gili Gaya 

se propuso acabar sus estudios de letras, puesto que seguía 

manteniendo su interés por ellos asi como su vocación por la 

enseñanza. Para ello se decidió a ir a Madrid. 

¿Por qué a Madrid? Habia comenzado sus estudios de 

letras en Barcelona, ¿por qué no seguir allí, lo cual, sin 

duda, planteaba menos problemas, de i.po económico y 

familiar? Tenia cursada la mitad de la carrera, dos cursos, 

y podia haber seguido matriculándose en Barcelona y 

examinándose, aunque no fuera con matricula oficial, en 

acuella universidad para acabar loa dos que le «-estaban. Sin 

embargo, prefino un camino en realidad más difícil en 

aquellos momentos para cualquier estudiante de la periferia. 

Asi, en 1913 se decidió por fin A dar el paso. Su madre 

no pudo negarse por más tiempo, accediendo por fin a Que su 
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hijo •• fuer«, late vendió entonces • su socio, Jacques, su 

part« en «1 negocio de la farmacia y en septiembre de aquel 

«fio, partió hada la capital, AI H se matriculó en la 

Universidad Central de las asignaturas correspondientes al 

tercer curso. Al año siguiente, en 1914 lo haría de las del 

ultimo curso. Fue el miamo año en cue Amirico Castro se 

incorporó a su cateara en la Universidad de Madrid. Gili 

formaría parte de esa primera promoción de alumnos que contó 

con las enseñanzas de Castro. De esta manera lo recuerda el 

propio Gil i Gaya: 

'Cuando en 1914 ganó don Amer ico su cátedra en la 
Universidad de Madrid, era yo un muchacho estudioso y 
tímido del cuarto aHo oe Letras. Mi promoción» poco 
numerosa como todas las de entonces, estrenó al nuevo 
catedrático Que habla 1 lasado de Alemania con su 
sombrero negro de alas anchas y una gran cartera negra 
también, repleta de papeles y libros. No era costumbre 
on aQuellos comienzos del siglo aue los profesores 
desplegasen sobre la mesa el aparato de notas con que 
hablan preparado su clase, ni menos que aquellas notas 
pasasen a manos de los discípulos que se mostraban 
deseosos de ampliar tales o cuales puntos para 
investigarlos por nuestra cuenta. Aai descubrí mí 
mediterráneo de que el saber debía elaborárselo uno 
mismo, y Que los buenos maestros eran los guías del 
impulso propio." ("Una cuartilla sobre Aménco Castro." 
1ÍSS:130). 

Pero» volvemos a preguntarnos por qué Samuel prefirió ir 

• Madrid. Lo cierto es que Madrid ofrecía entonces, en el 

aspecto universitario, oportunidades de las que Barcelona 

carecía lamentablemente. Además, Madrid, en aquellos 

momentos, eifhalaba unos aires de cultura y progreso 

científico institucional que Cataluña no podía aún 

parmi tí rae. 
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En 1907 s« había creado an 1« capital de Ebpaña la Junta 

para Ampliación da Estudios • Investigaciones Científicas, 

cuyo primer presidente fuá don Santiago Ramón y Cajal y au 

secretario don José Castillejo. Esta institución constituyó, 

COM3 as sabido, la consecuencia material mas i«cortante da 

las ideas y la labor daaplatada años antas por la Institución 

Libre de Enseñanza, creada por Francisco Giner de los Ríos, 

en 1876. El ideario insti tueioni sta básicamente propugnaba la 

reforma del país por medí o de la educación. A pesar de la 

inestabilidad política de una época en la que los presidentes 

de gobierno no no H an durar más aue unos pocos meses e 

igualmente sus ministros, entre ellos, los de Instrucción 

Pública, es notable la preocupación y logros en materia 

educativa durante el primer cuarto de siglo en España. 

(Palacios Señuelos 1988:25-27). 

Por otra parte, en 1910 se publica un decreto 

autorizando a la Junta para la creación de instituciones 

científicas, nendo la primera de ellas el Centro de Estudios 

Históricos, compuesto por un grupo de seminarios o secciones 

dedicados a disciplinas humanistas m históricas: Historia, 

critica literaria, filosofía, lenguas orientales, derecho, 

estudios lingüísticos, etc. (xirau 1969:56). Al CEH seguirían 

otras instituciones oye tanto en el terreno de las ciencias 

como en el de las humanidades, conformarían el carácter 

cultural del primer tercio de siglo en España, o mee 

propiamente, en Madrid, puesto aue si bien la JAE pretendía 

hacer llegar a todo el país sus creaciones y logro.-, es 
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en la capital de Espana. El profesor Francisco Abad, 

refiriéndose a aata periodo ha «firmado: 

Estamos mn las décadas de gran esplendor da la 
adad da plata da la cultura española y an efecto, la 
presión espiritual fartilizaba a cuantos alcanzaba y 
tañían eaneibilidad y talanto para hacerla fructificar." 
(1989:272-273). 

Es natural qua aata ambiente da preocupación educativa, 

científica y humanística llegara a conocimiento de Gilí Gaya 

atrayéndole profundamente. Como testimonio suyo en el oue 

alude a ello, si bien muy someramente, tenemos una entrevista 

realizada en 1974 por unas alumnas de la Universidad Autónoma 

de Madrid, en la pue al ser preguntado por sus inicios en al 

estudio de la filología, responde lisa y llanamente que se 

fue a Madrid porque vio que lo que él quería hacer "estaba 

mejor ahí (Buj/Hidalgo 1974:3). 

Existe otra razón de peso que i1 evo a don Samuel a 

eftudiar en Madrid y as que pur entonéis los cursos de 

doctorado tan sólo podían seguirse en la capital y Gilí, que 

se hallaba ya en la última etapa de sus estudios, tenia plena 

intención da doctorarse. 

Tenemos, pues, al joven Samuel nn Madrid, en 1915, ya 

con su segundo titulo universitario, el de licenciado en 

Filosofía y Letras, sección de Letras, que era el que iba a 

permitirle no sólo su verdadero medio de vida, sino también 

la poaibilidad de ejercer su vocación. 
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Vocación Que empezaría a llevar a la práctica muy 

pronto, en su propia ciudad. En noviembre da aauel mismo año 

da 1915» recién titulado, Gili as nombrado "Ayudante interino 

y gratuito" de la Sección da Latras del Instituto General y 

Técnico de Lérida. 

En este puesto permanecerá durante siete meses, hasta 

final de curso, en jumo de 1916. Mientras tanto, sus 

intereses se dirigirán hacia dos vert ientas: por un lado, 

presentarse a oposiciones a cátedra di lengua y literatura y 

por el otro y n.ientras no ganara ninguna de esas oposiciones, 

volver a Madrid y realizar los cursos de doctorado. 
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f. LOS AW08 AFORTUNADO». (19!S-1»3§). 

2.1. GILI GAYA Y EL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS. 

Gili regresó, pues, a Madrid, inatalindos« an una 

pequefla pensión d« la calle da la Gravina. La relación con 

Aménco Castro no se interrumpió al acabar la licenciatura, y 

fue, además, decisiva para Samuel, quien nos cuenta u# esa 

época: 

"Al salir de la Universidad continuó mi relación 
cor, el maestro: él me abrió las puertas del Centro de 
Estudios Históricos..." ("Una cuartilla sobre Américo 
Castro*. 1965:130). 

Por otra parte, durante el primer curso de doctorado 

Gili Gaya conoció a don Ramón Menéndez Pida!, quien, a decir 

de Rafael Lapesa, no era un profesor brillante ni 

espectacular; era, por el contrario extremadamente sencillo, 

pero tenia algo de lo que la Universidad española de entonces 

carecia: 

'...el sabio maestro de fama universal ofrecía a las 
Ciases la primicia de sus investigaciones, y estimulaba 
la cooperación activa de los estudiantes en verdadera 
1i»bor de seminario." (Lapesa 1968-69:11). 

No es, pues, de extrañar que durante aquel curso de 

"Filolofia Románica", tanto don Ramón como Américo Castro, 

percatándose del interés y disposición del alumno, animaran a 

Gilí Gaya a solicitar una beca de investigación en el Centro 

de Estudios Históricos. Asi lo hizo éste, siéndole concedida 

en el afto 1916 {Memoria JAI 1916-17:106). 
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La vida del joven Samuel en Madrid s« repartía entre sus 

estudios de doctorado« la preparación da laa oposiciones a 

la« aue había decidido presentarse y »y trabajo an el Centro 

da Estudios Históricos a donoe acudía por laa tardas. A.H 

enpezó a colaborar en loa trascendentes proyectos para la 

lingüística española aue entonces sa hallaban en su fsse 

inicial. 

Da hecho, al marco institucional, en fanerai y no 

únicamente en el CEH, qua la Junta para Ampliación ae 

Estudios e Investigaciones Científicas creó fue donde se 

gastaron IDS progresos científicos esoañoles del motílente. La 

Universidad de entonces no estaba a la altura. El lastre era 

grande y tenía que surgir una iniciativa como la de la Junta 

para paliar en parte el marasmo intelectual y científico en 

que se hallaba el pais en aquellos momentos. El propio 

Menéndez Pidal se lamentaba de tal situación; en una 

entrevista aue Federico de On i s le hace en 1916, podemos 

leer: 

"..(nuestra ciencia)...aún sigue padeciendo del defecto 
general hispánico: el individualismo anárquico, la 
incapacidad de solidaridad; defecto que ha esterilizado 
la labor de tantos hombres trabajadores y en cierto modo 
inteligentes. Y en la ciencia (que es el producto más 
armónico de la colaboración de todos les pueblos y de 
los más diversos individuos) este defecto anula los 
mayores esfuerzos y lleva a las aberraciones más 
estériles.«...) Se va exigiendo poco a poco la 
inveatigación personal a profesores y alumnos. La 
Universidad ha mejorado algo, quizá bastante; pero, en 
rigor, no ha habido en ella una mejora esencial que la 
haga levantarse de la decadencia en que hace siglos ha 
caldo." (Conde 19ii:225)2. 

1. Daa i t f i i l uMM it 'ntmati Pigal, tjttsls » óoctrina'. naca, I I IH IM, l§$ tisaiantat cosmariot 
i* fiiMKi; "u Piciltii M Filosofia y uîf i i i n maja, MttiNriRttMiti viaja; w •' Citarón st Sar 
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La« pnmtras tareas da 6111 Gaya en al Centro estuvieron 

relacionadas con la fonética. En la Memoria da la JAE 

correspondiente al curso 1916-1917, leemos an el apartado 

dedicado al Laboratorio da Fonética, lo siguiente: 

"El sailor 6111 Gaya ha realizado diferentes ensayos 
con objeto de determinar las diferencias que aparecen en 
la explosión de las oclusivas motivadas, entre otras 
causas, ?or el acento y por los sonidos vecinos." (108). 

Fue su primer contacto con la fonética experimental, que 

se materializarla poco después en algunos de sus primeros 

artículos sobre las oclusivas y en su misma tesis doctoral 

acerca de la influencia del acento y de las consonantes en 

las curvas de entonación. 

El Laboratorio de Fonética, dirigí do por Tomés Navarro 

Tomás, era de reciente creación. Este profesor explica, en un 

articulo en el que va desgranando sus recuerdos sobre aquella 

época: 

"El laboratorio de fonética se inició en una oscura 
Habitación interior con un simple quimógrafo adquirido 
en París por don Pedro Blanco, miembro del Museo 
Pedagógico de Madrid, interesado en la nueva fonética 
experimental, baje los auspicios del laboratorio del 
Abate Rousselot en el Collège de France." (1968-69:12). 

El CEH habla iniciado sus actividades en 1910, en unas 

"grandes y desmanteladas salas de la planta baja del edificio 

de la Biblioteca Nacíona1, donde antes habla estado el Museo 

de Ciencias Naturales'' do.: 10), con el impulso básico de 

lanar« lis ttuutuoidtt H riüsíin i litiansit traattteas ai» IUMUIOIS. Aaietla csininii patrif<cioa 
u resistía i twa i «new en. f asi si tutivi »asta §§a i) itslvttifili ücaiats Si Sarcia Nennte 
mnéajs, m irivts st», ifiMS M suoaraciôn y natraua. lista iftsnsss •) Cutre ai Estistes 
«ntíricat ófrico u« Milita risisilitita Statuts al ta la tffwsiii i.* (IMIMO) 
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Menéndez Pidal, y 1* colaboración de figura« cono Federico a« 

0n1s» Amérlco Caatro y al propio Navarro Tornea. El C1H pronto 

sa convirtió, an palabras da Angel dal Río, an "una escuela 

da críticos a investigadores a la altura da laa IM joras dal 

munao" an 1a qua "la cantidad y calidad da sua pub11 caelonas, 

la organización da curaos para hispanistas extranjeros, la 

preparación da profesoras jóvenes para la enseñanza del 

español en España y fuera de España, el estimulo constante en 

los estudiantes salidos de la Universidad hacia los criterios 

mis elevados en la apreciación del arte, de la literatura y 

de la historia son sólo una parte de la labor verdaderamente 

ejemplar de esta institución que ha sido modelo en su 

género." (Del Rio 1966:57-58). 

Aquel centro fue, además, el lugar donde Menéndez Pidal 

pudo dar forma definitiva a muchos de sus trabajos y donde 

pudo poner en marcha los numerosos proyectos de investigación 

colectivos que en aquellos momentos se iniciaban siguiendo 

las tendencias que la floreciente lingüistica europea de 

principios de siglo habla marcado. En este sentido, una de 

las primeras actividades que se llevaron a cabo fueron las 

salidas o expediciones dialectales que Menéndez Pidal y 

Navarro Tomás venían ya realizando por su cuenta desde hacia 

algún tiempo. En 1911, »1 propio Menéndez Pidal junto con 

Tomás Navarro, Federico de 0n1s, Américo Caatro y Martínez 

Burgos salieron, por tierras de León, Zamora, salamanca y 

Aaturias. Laa encuestas preparadas al efecto tenían el 

propósito de obtener una información que serla "un primer 



peso para ducubnr la articulación dialectal da España." 

(Catalán 1974:28). Äqual la excursión lea hizo var claramente 

la necesidad da mejorar sus medios da trabajo, percatándose 

da qua ara indispensable una major preparación fonética para 

seguir por «se canino3. Tomas Navarro Tomás fuá el encargado 

entonces, de recorrer loa más importantes laboratorios de 

fonética europeoa. Durante dos años, 1912 y 1913, pudo 

aprender de Grammcnt y Millardet en Montpellier, de Wrede y 

Vietor en Marburgo, de Panconcelli Calzia en Namburgo, de 

Rousse lot en Paris e incluso de los métodos de la geografía 

lingüistica aplicados por los suizos Jud y Qauchat en Munich 

(Zamora Vicente 1979:417). uno de los frutos de estas visitas 

seria el laboratorio de fonética en el que empezó a trabajar 

Samuel Gili Gaya en 1916 bajo la dirección de don Tomás 

Navarro4 y en el que seguiria colaborando durante varios años 

aún pues su tesis doctoral sobre las elementos influyentes en 

la entonación española no fue laida Hasta '92? en la 

Universidad Central. 

Pero antes, ya en '918. Gilí Gaya había empezado a 

trabajar también en la subsección de Estudios Lingüísticos 

recogiendo fichas para el proyecto que, según idea de don 

Ramón, consistiria en reunir el máximo número de vocablos 

registrados en los diccionarios y glosarios de la época 

3. Stfw cainti il sfifttfr Uvtrro Tsits. it ilí nació ' 1 ticirdid t i íupooír «• mi fónica isMctit 
M liittiti fwitus i 3i m Mtodo im calice » i · i f tm §t li ajioictéi et Ut tncuistis. part m t 
•tenu 'ico:80 lisura m mwmm « cooranic:« cü§ariti»a.* (UCMIMSI 

«. Iifwl tiMM cci 1 rttftcti: 'gilí . Ityi fil a» Ht ificit liicfwle 1 csliNnwr it »mm 
Tesis.' f!|Tî:î) 
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clásica, antee de la edición Hal Diccionario tfa Autoridada« 

da 1» Academia an 1720, A este proyecto aa la dio al nombre 

previo da Corpus Glossari orum y fue al qua conformó 

finalmente al incompleto Teaoro Lexicográfico5. 

Cuanta don Rafael Lapeaa qua cuando él empezó a trabajar 

an al CEH, en 1927, aata aa hallaba ya en al note lito da la 

Calla de Almagro y arlada: 

"Don Samuel empezaba entonce* a preparar au Tesoro 
Lexicográfico en una cámara abohardíliada a la que aa 
subía por estrecha eacalara, crao recordar que de 
caracol. Aquel desván hacia panaar en el recóndito 
albergue de un alquimista o en el estuc41 o de un pintor 
bohemio; paro lo que guardaba eran pilas y pilas da 
cajas con fichas a las que estaban adheridos recortes da 
fotocopias en negativo sacadas da noventa y tantos 
diccionarios, cuyas fechaa iban da 14SS a 1726..." 
(1977:11). 

Aquel viaje al extranjero de Navarro Tomás contribuyó 

también en gran medida a la forma definitiva que adoptaria la 

Revista da Filología Española, en principio pensada como una 

publicación de carácter más general, con colaboraciones de 

todas las secciones, cuyo titulo deberla haber sido Cuadernos 

da Trabajo del Centro da Estudios Históricos. Finalmente, y 

tras haber examinado laa publicaciones que en eate sentido 

estaban apareciendo en el reato de Europa, fue editada como 

una reviata eminentemente filológica. En el primer número, de 

1914, se especificaban los intereses de la revista: "estudios 

de bibliografía, historia da la civilización lengua, 

i. Ee l i Nitorii ai U JAI eerratMMimtt i ! 122-23/1UM4, u lajici M i wiritie "lloiarii" IMI tu 
sresifitie les triMjot M MU sacciéi rnniM§ ûmrm itrimit t Munal Imeatrifiei M tmi i 
ooni, ntr i ellas •! »ocibulino di Hin ja, 'pan al ctsniís Slotsaritrwi di los m i » IV al IVII, M 
e«ri iirteeiâf « t i »ncroiao i l tattr fini Un' CSS1. 
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literatura, folklore", asi como dar cuenta de la "información 

bibliográfica da cuanto aparee« en revista« y libros, 

•apañóles y extranjeros referente a filología española .(RFE 

1984:5). Su director era don Ramón y su gerente, Tomás 

Navarro. Este nos ha dejado su testimonio directo acaree de 

como fueron los inicios de la revista: 

"..cuando regresé a Madrid er. 1914, pertrechado de notas 
y de impulso juvenil, en el ánimo de don Ramón se 
definió concretamente la idea de la Revista de Filologia 
Española. Los estudios sobre "Elena y Maria y sobre el 
"Viaje k la Meca", dispuestos para el Cuaderno de 
Trabajo, pasaron a formar parte del primer número de la 
revista y se procedió con urgencia a la redacción de las 
reseñas de libros y de la bibliografía metódica aue 
hablan de acompañar aquellos estudios. El primer 
fascículo de i a revista apareció pocas semanas antes de 
que empezara la primera guerra europea y la primera 
suscripción que rec i L. mos fue la de don Miguel de 
üntmuno." (1968-69:13-14) 

Gili Gaya publicó su primer articulo en esta revista, en 

191?. Ce trata de un breve trabajo sobre la expresión *..y 

todo" en el que se estudian los diversos valores que puede 

adoptar tanto en la lengua clásica cono en la lengua 

coloquial del momento, estableciendo la relación pertinente 

son la forma negativa "ni nada" y su correspondencia con la 

expresión catalana "i tot". Este articulo viene firmado por 

Américo Castro y Samuel Gilí y constituye una primera 

incursión en las tareas de publicación que Gilí Gaya llevó a 

cabo de la mano de uno de sus principales maestros. Años más 

tarde, Gili recordaria esta relación con Américo Castro: 

..a su lado comencé a redactar mis colaboraciones en 
las revistas de la Junta para Ampliación Je Estudios y 
en la colección de Clásicos Castellanos. Recuerdo con 
gratitud cordial las rabietas que sentía cuando me 
obligaba a rehacer mis cuartillas inexpertas, porque a«1 
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aprendí a trabajar con sentido de la responsabilidad." 
("Un* cuartilla..." 1iSS; 130-131 ). 

Gilí seguia acudiendo por las tardée al «Cantro da 

Estudios Históricos, por entonces situado, como hemos dicho, 

en los bajos da la Bibliotaea Nacional. Más tarda, allá por 

1920 sa tuvo que dajar aaa ubicación y trasladaras a un 

"notelito" en el número 26 da la calle Almagro, puaato que se 

precisaban los locales que el CEH ocupaba para instalar la 

sección de escultura del Museo de Arte Moderno. All i pasarían 

d162 años más, para, finalmente, entre enero y febrero de 

1931, realizar un último traslado, esta vez al edificio 

llamado Palacio de Hielo, en la calle del Duque de 

Medinaceli, frente al hotel Pala-a, concebido en principio 

como un espacio lúdico al servicio principalmente del vecino 

hotel. Al no tener éxito esta empresa, sus propietarios 

lofraron traspasar el edificio al Gobierno, con lo cual éste 

asignó la parte central al CEH, que permaneció allí hasta el 

inicio de la guerra. Una vez acabada ésta y desaparecido el 

CEH, aquellos locales fueron ocupados por el recién creado 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas, donde sigue 

hoy en dia6. 

El sueldo que Gilí percibía como becario en aquel 

entonces, sí bien -»o era mucho, le permitió plantearse la 

I. N« Mi lilis i i l n i*« « i « « , its fiicism i ittor mi CW, cfr. I i i i f í i i trticiltt «i fftfttir 
limit eme: 'NNNJU Piitl: ijwaii » «oetn«* f i l i l í . 'mWn ^Ml, coliflor i t MCMII: ti 
tmn if isïMîft «liîlficti* f'Iîi»; x i » tas)im Httirrî fuis, *3ii •«*• NNMMS »iésl w ti 
Siitri m iit isi i i mtiim» ! 11tt-iii, c i m Itawi m i t« , "îmli funm Toits HIM-Wil* 
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posibilidad d« formar una família. El 7 d« febrero de 1910, a 

loa vaintlaéía aHoa d« edad, sa caaa en Lérida con Marcadas, 

hija dal farmacéutico Maluquer, para auian habla trabajado al 

comíanlo de sus astudios, an su ciudad natal. Una vei casados 

sa trasladaron a Madrid, donda al joven matrimonio, junto con 

Magdalena Saya, la madre da Samual, sa instaló en el nö 18 da 

la calle de Pelayo. 

Gili Gaya seguia simultaneando su trabajo en el CEN con 

el estudio para oposiciones a catedrático de instituto, de 

lengua y literatura española, a las que se habla presentado 

por primera vez en 1916. Al arto siguiente, en 1917, volvió a 

intentarlo, esta vez, con un tribunal en el que figuraba 

Aicrin Quien emitió voto a su favor, porque supo apreciar en 

dónde florecía ya la superior inteligencia de Gilí" (Diego 

1976). No consiguió, sin embargo, en esta ocasión todavía la 

plaza deseada por lo que harria de seguir intentándolo. 

Por otra carte, ya desoe 1916, Gilí Gaya venia 

participando en los curses para extranjeros que el CEH 

organizaoa, desde 1912, durante el verano. Esta actividad la 

continuó Gili hasta 1935, de forma casi ininterrumpida pues 

tan sólo dejarla de colaborar en estos cursos los veranoi» en 

Que fue a los Estados Unidos. Algunas veces actuó como 

profesor de los alumnos extranjeros y en otras ocasiones como 

profesor de profesores" puesto que fue, *» *«enudo, encargado 

de dirigir a los profesores noveles para las clases prácticas 

de fonética y gramática, que comprendían sintaxis y 
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comentarlo gramatical, conversación y pronunciación con 

•jarcíelos de composición, traóueclón, transer1 pelór» fonética 

y dictado (Memoria «JAi lSfi-2?/lS2T-2S: l?1). 

Los cursos del CEH fus ron los primeros de ests tipo Os 

enseñanza concentrada sobre la lengua, cultura y civilización 

ds un pafs dirigida a extranjeros, que una nstitución 

nacional organizó sn Ispaña y desde si primer momento 

tuvieron un notable éxito. A modo ds muastra datallaramos lo 

que uno de estos cursos de vacaciones comprendía -tomamos los 

programas de 1927 y 1928-: 1. Tres series de conferencias 

sobre Lengua, Fonética y Literatura españolas. 2. Trabajos 

prácticos de Pronunciación, vocabulario y Sintaxis. 3. una 

strie de conferencias divsrsas sobre historia de España, 

geografia, arte español y otros aspectos ds la cultura 

nacional. Hasta aquí lo rslstivo al curso general, pero 

además ~>e programaban una serie de cursos complementarios 

constituidos por diez lecciones cada uno de ellos, sobre 

temas como Literatura, vida española, Entonación, Música 

popular • incluso Español comercial. 

Gil i Saya se encargó durante algún tiempo de la sene de 

conferencias sobrs fonética, de la dlrscción ds los 

profssorss ous se encargaban ds las clases prácticas ds 

fonética y dsl curso comolamentari o sobre "Análisis práctico 

sobrs entonación española. 

Aparte ds los cursos os vsrano, al CEH, ys en 1915» vio 

la necesidad ds organizar cursos trimestrales durante el año 



académico, "recogiendo las indicación«« de varios 

extranjeros, principalmente los mismo« que asistían a los 

cursos de verano, las cuales deseaban hallar ocasión, durante 

los meses de invierno de peder continuar en Madrid recibiendo 

enséñenlas especiales de Lengua y Literatura" (Memoria JAE 

1914-15:173). La presentación y objetivos de estos rezaba 

como sigue; 

"A diferencia de los Cursos de Verano, los de Otoño 
e Invierno atondarán, *nás que a los aspectos prácticos 
de la enseñanza del idioma, a cuestiones y temas 
generales de Gramática, Literatura e H- .tona, irán 
dirigidos, en particular, a personas que conociendo 
regularmente el idioma español, deseen ampliar sus 
nociones de gramática y adquirir una visión de conjunto 
de nuestra Historia Literaria y de nuestra civilización, 
expuestas, breve y sistemáticamente, ya en su desarrollo 
total, ya por periodos o asuntos que merezcan especial 
atención. (Del programa del año 1927-28). 

Los cursos de otoño e invierno presentaban una 

continuidad, de manera que podfan seguirse uno tras otro pues 

las materias s# complementaban. Por ejemplo, Gilí Gaya, 

durante e1 otoño de 1931 se encargó del curso "Aspectos 

esenciales de i a Literatura española" que contemplaba la 

parte "desde los orígenes hasta fines del siglo XVI" 

mientras que en invierno se dedicó a explicar aspectos de la 

literatura española de los siglos XVII a XIX. Tomás Navarro, 

encargado del curso de Fonética para *ste mismo periodo, 

explicó, en otoño, lo relativo a vocales y consonantes y, en 

invierno, cuestiones sobre el acento y la entonación. Más 

adelante, se iniciaron también cursos d« primavera. Estos 

presentaban ya un carácter menos amplio, con series de 

conferencias sobre determinados temas. In la primavera de 
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1932, Gilí Gaya •• encargó, por ejemplo, d« cinco 

conferencias sobre poesía. sin que en el programa 

correspondiente se especificase más. 

Los cursos para extranjeros solían girar siempre 

alrededor de los mismos tenas, si bien se aprecia hacia los 

últimos años de actividad -justo antes de la guerra civil-

una mayor especial izacion. Si al principio resultaron algo 

elementales, al final se pretendió una mayor profundización 

en los temas y en consecuencia se destinaron a personas con 

un nivel más que aceptable de conocimiento de la lengua 

esoañola. vemos, por ejemplo, como en el último curso de 

verano para extranjeros que se llevó a cabo, del 8 de julio 

al 3 de agosto de 1935, Gil i Ga>a tenia a su cargo un curso 

sobre lo que hoy llamaríamos "lingüistica diacrònica del 

español" que contemplaba aspectos como los siguientes: el 

español como lengua románica, los grandes periodos del 

idioma, uso de artículos >• pronomores, uso de los modos 

verdales, la voz pasiva, los dialectos, el español de América 

y los estratos del español actual, entre otros. 

Prácticamente todos los profesores, colaboradores e 

investigadores del Centro participaron en estos cursos, y asi 

encontramos en los diversos programas, cursos y conferencias 

dados oor Dámaso Alonso, Amérieo Castro, T. Navarro Tomás, 

Pedro Salinas, Rafael Lapesa, Haría de Maeztu, José Moreno 

villa, Manuel Gómez Moreno, Claudio Sánchez Albornoz y tantos 

otros. 
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Las sesiones d« lo» curto« de verano ton fan lugar on 1« 

•ala do acto« de la Roa i done 1a de Estudiantes -otra do la« 

croacionoa do la JAE-. donde, adamas, podían alojarao loa 

alumnos "do ambos sexos' quo lo desearan, si bien las alumnas 

disponían asimismo da la Residencia de Señoritas de la calle 

de Fortuny, cercana a la de Pinar. Durante loa último* años, 

los cursos trimestrales ya te celebraron en loa locales de la 

calle de Medinaceli. 

Los alumnos solían ser mayor 1 tari amenté americanos; 

hacia también algún alemán, francés e inglés, pero el mayor 

número de matriculas provenía de los Estados Unidos, donde 

era creciente el interés por el estudio de la lengua y 

literatura hispánicas. En 1914, Pedro Henríquez Ureña, en la 

lección inaugural de la Escuela de Altos Estudios de México, 

habla ya destacado este hecho: 

"..entre las naciones extranjeras, la principal 
cultivadora de los estudios ni span1sti eos no es hoy 
Alemania, sino los Estados Unidos, la enemiga de ayer, 
hoy la devota admiradora Que fu^da la opulenta Sociedad 
Hispánica y multiplica las labores de erudición en las 
Universidades fMejl* Sánchei 1§§8~§9:31 ). 

El número de alumnos asistentes variaba bastante de un 

arto a otro. Para los cursos de verano so H a oscilar entre 

setenta y ciento treinta alumnos, salvo durante los años de 

la guerra europea, en los que naturalmente descendió en mucho 

la matricula Ctan sólo tres en 1S18, por ejemplo, mientras 

que en iii? se habla tenido due suspender el curso de 

verano). Loa cursos trimestralee, en condiciones normales, 
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solían contar con la presanei a da unoa cuarenta alumnos 

aproximadamente, por término medio7. 

Paro volvamos a 1918; en eaa año Gili Saya publica su 

segundo articulo, ya an solitario, ahera referido a un tema 

de fonética: "Algunas observaciones sobre las octusivas 

sordas", fruto da sus primaras expariencías, como decíamos 

antes, en el laboratorio del Centro. 

A fines de este mismo año nace su primar hijo, una niña 

a la que llamarán Mercedes. Y por fin, en 1919, el 16 de 

abril, Samuel gana su plaza de catedrático en unas reñidas 

oposiciones para una sola cátedra en el Instituto General y 

Técnico de Baeza, en competencia con doce opositores n,ás. 

Tomó posesión de su cargo el 1 de mayo de iQuel mismo año. 

Samuel fuá solo a Baeza, sin su familia, pues su estancia 

rabia de resultar muy corta, tan sólo hasta fin de curso. Sin 

embargo, parece que guardaba buen recuerdo de ella puesto que 

allí tuvo la oportunidad de conocer a Antonio Machado, aue 

por entonces era catedrático de francés de aquel instituto 

(Sistac 1976:29 y 1991:16) y con el que, al parecer, 

intercambiaba impresiones sobre cuestiones poéticas. Asi lo 

recordarla el propio Gili Gaya, años man tarde, en una de las 

*. » woo ai NMín a-ritos m •• it »•«»s i l lift i l artrwlirw »WMti y rat«! mruntn sinos, 
: «ne s «ftfltSM, i i islMSis, m tuzo, m Mlp, m ffMcis, n cimcrst « tris turtos« 
ritiMitu w norumrcí; ( i it22, lo lisitrw cinto vmttián norumnemes. tutti inflat*. m 
: m lino, m frneit y m nat mon y M tttî, MMIU y MIS etrttmneiMS, twti inflates, its 
cime tnsii aat ioliMttis, ios iltaiMS, .* stucs, si Min f «• «iio IHaaanat jâf 1920-2'. HfHt, 
1ÎIH3 y <«H4». 
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lecciones inaugurales de la Cátedra de Cultura Catalana 

"Samuel ©111 Qaya", an Lérida: 

"...en converses amb Antoni Machado, «1 gran paisatgista 
da las nberes dal Duero, arribàvem a la conclusió qua, 
amb poques excepcions, als espanyols dal passat, la 
Naturalesa sols els havia atrat com a fons de las 
accions humanas, com a escenari on sa mouen las figuras 
dais homes; mes poQusa vagadas com a objecte da l'art." 
("L'obra poètica da Joan Maragall"* 1969:9). 

Cuando G111 Qaya obtuvo su plaza de catedrático, dejó da 

formar parte dal CEH como becario pero mantuvo su vinculación 

con el mismo como colaborador, sin dejar de trabajar, como 

hemos visto, tanto en los cursos de verano o triwestrales 

co.no en las tareas de Investigación. Asi, en ese mismo año, 

publicó su tercer articulo, en la RFE, titulaao Casos de 

etimología popular en nombres de plantas", en el que se 

aprecia la huella de sus conocimientos científicos adquiridos 

durante su formación en la Facultad de Ciencias de Barcelona. 

La botánica habla sido una materia que habla atraído 

sobremanera su atención y asi se desprende no sólo de este 

primer articulo en el que combina su interés por la 

lexicología con su afición por la botánica, sino también de 

las diversas ocasiones en que vuelve a incidir sobre el tema 

a lo largo de su carrera. 

Tras finalizar el curso, Sil i Gaya volvió a Madrid. Su 

eapoaa estaba ya esperando su segundo hijo. Quedó vacante 

entonces una plaza de catedrático en el Instituto de Huesca y 

Gilí consideró que serla mejor solicitar el traslado puesto 

que Baeza quedaba lejos de Madrid y también de su ciudad 

http://co.no


natal. Dado «1 estado da su ••cosa prefino permanecer cerca 

de lot suyos. 11 traslado le fuá concedido y aef, al final 

dal varano, la familia sa desplató a Huasca, donde 

permanecería durante e1 curso de 1911-20. 

En el verano de 1919, G111 Gaya va a Burgos para dar un 

curso a estudiantes franceses e ingleses organizado por la 

Universidad de Toulouse, sobre lengua y literatura españolas. 

Al regresar, comienza el curso en el Instituto de Huesca, 

ciudad en la que tampoco iba a quedarse mucho tiempo. En 

septiembre de 1920, la Junta para Ampliación de Estudios le 

llama para incorporarse al nuevo ensayo pedagógico que está 

poniendo en marcha en Nadrid: el Instituto-Escuela, que 

constituirla un hito muy significativo en la vida profesional 

de Gilí Gaya. 

2.2. EL INSTITUTO^ESCAIfLA. 

"De conformidad con lo propuesto por la Junta oara 
Ampliación de estudios e investigaciones científicas, 
S.M. el ñmy fq.D.G.) ha tañido a bien designar a Vd. 
para que se encargue de las enseñanzas de Lengua y 
Literatura Castellanas en el Insti tuto-Escuela que bajo 
la dirección de aquella vien« funcionando en esta Corte 
con el carácter de ensayo pedagógico. Madrid, 8 de 
septiembre de 1920." 

Asi reza la orden que el Ministerio de Instrucción 

Pública y Bellas Artes transmitió a don Samuel en esa fecha. 

Oe esta manera, Ci 11 Gaya, catedrático del Instituto de 

Huesca, quedaba adscrito al Insti tuto-Escuela de Madrid, 



dona« Habría da paear loa mejores años da su vida como 

enseñante. El niano lo manifestó aal an més da una ccauion: 

"Pul durante dieciséis afloa profesor dal 
Instituto-Fscuela da Madrid, institución experimental 
qua aa proponía ensayar métodos renovadores da la 
enseñanza madia, y a la vai f o m t r profasoraa jôvanaa 
que extendiesen laa reformas. Aquel trapajo decidió al 
rumbo de ni vida: ya no quise aar daada antoncas más que 
maestro, nada más y nada manos qua maestro. Mi actividad 
reatante (...) pasó a aar lateral, añadida a mi ilusión 
da aducador.' (Soto 1960:6 ). 

Regresa, oues. da Huasca junto con su familia y se 

instala de nuevo en Madrid, esta vez en una casa de la calle 

Alonso Cano. Gilí Gaya se dispone a incorporarse a su nuevo 

destino. 

El Instituto-Escuela de sefunda enseñanza fue creado en 

Madrid por una Real Orden de 10 de mayo de 1918, a instancias 

de la Junta para Ampliación de Estudios. El momento de 

abordar la educación secundaria, tan deficiente en aquellos 

momentos en España, era inaplazable. La Junta, pues, se 

planteó realizar un experimento, un "ensayo pedafófico" que 

no sólo abarcarla la perspectiva del alumno sino también la 

del profesor. Se trataba, pues, de una escuela para niños y 

adolescentes pero también para maestros, ya que "el ensayo 

(...) serla incompleto y en §ran parte ineficaz si no fuera 

acompañado de otro: el de la formación del personal docente 

futuro (Real Decreto de 10 de Mayo de I9i8) g. Los medios de 

enseñanza en los que se baaaba su método eran principalmente 

I, VÉIM it ínfim m li jâf m tili, m, l. 
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"la acción, «1 «studio directo d« la Naturaleza o de la« 

cosas y al ejercicio de coordinar laa observaciones, las 

lecturas convenientemente reelaboradas y asimiladas, al 

diálogo antra profesor y alumno y i« exposición naena por el 

maestro.'' (Subirá 1924:27). Son ma todos Que reepondlan a un 

concepto global de la educación, cuyo fin or imordí al era la 

formación paraonal, ain etiquetas, ni políticas ni 

religiosas. Correspondian al ideario mati tueionista aue José 

Castillejo junto con Maria da Maeztu -loa principales 

impulsores dal Înstituto-Iscuela- se esforzó an implantar. 

Ambos fueron Quienes propusiaron la creación da tal centro y 

auitna» lo con« i guiaron por fin, tras algunos intento« 

fallidos» gracias al ministre Santiago Alba, Quien creia aue 

• 1 problema da Esparta era por encima de todo "un problema 

pedagógico**, un problama da educación 'Palacios Bañuelos 

1968:53). 

Los profesores numerarios <»ran nompraoos ^e antre los 

catedráticos da instituto au« la Junta seleccionaba y» 

naturalment«, aata salace ion se nacía en función da 

afín i dadas pedagógicas, principalment«. La Jur.ta, en su 

informa al Ministerio indicaba oue habla escogido a aquellos 

Qua, ademas d« tenor probada su competencia científica, 

"coincidan er. su orientación pedagógica con los principios 

aue informan el proyecto del In«tituto-Escuela" Íld.:l04). 

Los centros científico« que ¿ependlan da la Junta fueron 

consultados para la selección, el Centro da Estudios 

Histórico«, entre ellos. No es de extrallar, pues, oue se 
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pensara en 0111 âaya» quien ya habla obtenid« su plaza de 

catedrático, para el puesto en el nuevo centro. 

Por lo que respecta a 'as enseñanzas para las que Gilí 

Saya fue nombrado, lengua y literatura españolas, e1 

planteamiento era el siguiente: aproximadamente diez ñoras 

semanales de dedicación a estas materias en los cursos 

superiores que se iniciaban ya en la sección preparatoria 

"como ejercicio de interpretación, de relación de ideai y de 

expresión en el m ño. (Subir* 1924*28). Además, se perseguía 

que el alumno dominara el idioma como medio de «xpresión del 

pensamiento, aprendiera los mecanismos del análisis lógico 

del lenguaje y se educara el gusto por medio del conocimiento 

de las obras de la literatura clásica. 

De todo ello se desprende que el uso del libro de texto 

estaba desterrado en esta metodologia, no sólo por todo la 

mencionado sino a causa del problema adicional, pero no menos 

importante, de la falta de calidad científica y pedagógica de 

la que los textos nacían gala. Por of a parte, la idea de los 

promotores del I-I mr& la de evitar la práctica, que venia 

siendo Habitual en los institutos de segunda enseñanza 

españoles, de que los catedráticos cobraran un porcentaje de 

las ventas de los libros de texto que imponían en sus clases. 

Este hecho, además de resultar poco ético, mearseia el 

precio de loa libros en cuestión pues mientras su precio en 

otros países eos» Francia y Alemania, por ejemplo, estaba 

situado en tres pesetas por ejemplar, aproximadamente, en 
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España llegaba a la« ocho (Palíelos Señuelos 1988:83-64). El 

libro de texto fue, puas, sustituido aquí por el cuaderno de 

trabajo que cada alumno realizaba sobre cada asignatura, 

atendiendo a las explicaciones del profesor. Con ello se 

conseguía que el m ño actuara con» productor y creador, a la 

vez que como receotor. Por otra parte, los exámenes fueron 

sustituidos por la evaluación continua real de los alumnos y 

siempre en competencia, cada uno de ellos, consigo mismo, de 

acuerdo con sus características personales, nunca con el 

resto de a1umnos; 

"Tampoco usa el I-E estimulo» de emulación en forma 
de premios, castigos, notas, puestos de lonor u otros 
intereses ajenos a las mismas materias enseñadas. Trata 
de evitar que los alumnos mejores se crean dispensados 
de mayor esfuerzo y los menos dotados se desalienten. No 
compara a unos niños con otros; compara la obra que cada 
uno nace con la que él mismo podria hacer intensificando 
su esfuerzo o mejorando su método de trabajo." (JAE 
1S25 :X). 

La enseñanza de la lengua española estaba enfocada 

teniendo como método el ejercicio continuado de redacciones, 

con temas adecuados a cada edad, desde el primero hasta el 

último grado; asimismo, el aprendizaje de la gramática se 

realizaba no por medio de explicaciones teóricas sino a 

través de la propia deducción, programada y guiada por el 

profesor, de las lecturas realizadas en clase, tras lo cual 

el alumno debia realizar sus propios resúmenes y apuntes 

sobre loe conceptos aprendidos, de manera que se encontraba 

"a fin de curso con un resumen de Gramática escrito por ellos 

mismos, que se va emoliendo en los cursos sucesivos", según 

explica el propio Gilí Gaya en su colaboración en el informe 
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sobre el Insti tuto-Fscue la realizado por la JAE en el uño 

1925 (14S). Lot niKo«, además, debían manejar constantemente 

el diccionario. 

En cuanto a la literatura, se introducía al alurr-o en 

ella de forma gradual y se basaba en la lectura de las obras, 

en los primeros cursos de forma común, en clase, con el 

profesor y a partir del tercer §rado ya de forma individual. 

El uso de manuales de historia literaria tampoco era habitual 

en el I-E; los alumnos iban conociendo esta historia por 

medio de las obrss Que leían a la vez cue aprendían a 

relacionar lo« géneros y estilos, orientados por las 

explicaciones del profesor. Estos métodos daban como 

resultado que los alumnos tuvieran un conocimiento amplio y 

global ae la literatura española a la vez que un buen dominio 

de su expresión, puesto Que además de las redacciones, los 

resúmenes y apuntes que debían redactar, no sólo para las 

clases de lengua y literatura sino para todas las demás 

asignaturas, les acostumbraban al uso del lenguaje escrito de 

forma exhaustiva (Informe JAE 1925:146-1ii). 

Carmen Castro de Zubiri, hija de don Âmérico, que fue 

alumna de Gili Gaya y más tarde ella misma profesora en el 

Insti tuto-Escuela, cuenta que en el año 1928 esta preparación 

de los alumnos con respecto a sus medios de expresión se vio 

amo llámente probada públicamente a raíz de una disposición 

del Ministerio de Instrucción Pública. El asunto es que hasta 

aquel año, cuando se acababa el Bachillerato se accedía a la 
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UniveraiUao sin más. Pero a partir de aquel momento, por una 

disposición de aquel Ministerio, se decidió que el 

bachillerato debía ser "universitario" y en consecuencia 

todos los bachilleres debían pasar un examen en la 

Universidad. Se hizo pública esta disposición en el mes de 

agosto. Fue Gil i Gaya el encargado de avisar a todos los 

alumnos e informarles de qua deberían superar un examen en la 

Universidad, en septiembre, al tiempo que les tranquilizaba. 

Tenia que hacerlo, puesto que ellos nunca se hablan examinado 

y mucho menos ante un tribunal. A pesar de ello los 

resultados fueron muy satisfactorios para el I-E; sus alumnos 

estaban acostumbrados a hablar en público y a expresar sus 

ideas; su preparación era netamente superior a la de alumnos 

de los institutos convencionales. De ahi que se les 

concediera ocho de l^s diez premios extraordinarios que se 

otorgaban en cada convocatoria -los otros dos fueron a parar 

a alumnos del Colegio del Pilar, que seguia métodos no 

demasiado diferentes de los del Instituto-Escuela-, Esto 

ocurría con el grupo de alumnos y alumnas de Letras; en 

cuanto al grupo de Ciencias, su actuación fue igualmente 

brillante; tanto es asi que, al parecer, una vez acabades los 

ejercicios, los profesores que componían el tribunal 

examinador, se apresuraron a felicitar a José Castillejo, 

cu i en en aquellos momentos se hallaba dando su clase de 

Derecho en ura de las viejas aulas de aquella Universidad 

Central, en San Bernardo. Era la prueba palpable de que sus 
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ideas pedagógicas, a pasar da sua detractores, hablan 

resultado un éxito9. 

En eat« ambiente en el que Gilí Sara podía poner en 

práctica sus ideas con respecto a la educación le 

encontramos, puas, a partir de septiembre de 1920, como 

profesor de lengua y literatura espartólas para la sección de 

Bachillerato. Colegas suyos de aquella época fueron Miguel 

Herrero Garda, como él, catedrático de lengua y literatura 

Miguel A. Catalán y Andrés León Maroto, de Física y Química, 

José Estale'ila, que años más tarde se desplazarla a Barcelona 

para hacerse cargo de la creación del primer Institut-Eseola 

de Cataluña en 1932, etc. 

Carmen Castro, quien lo habla conocido bien, glosó el 

método utilizado por Gilí Gaya en sus clases, en un articulo 

publicado a raíz de la muerte de don Samuel. Dice asi: 

"El arma docente suprema de don Samuel era el trazo 
de su lápiz rojo. Durante cuatro años consecutivos 
corrígió nuestros ineludibles y samanales ejercicios da 
redacción. Un trazo rojo suyo señalaba tanto lo que era 
una falta como lo que era un acierte. Aciertos y faltas 
•e exponían luego en clase, se impugnaba", se 
justificaban v aun defendían. Nuestro escribir a fuerza 
de volver sobre lo escrito por nosotros, ganaba 
sobriedad, se iba haciendo más preciso; también más 
claro y más nuestro." (1976). 

Dado el planteamiento en los métodos de enseñanza, se 

aprecia fácilmente la importancia concedida por el sistema 

del Insti tuto-Escuela a los «ctudios de lengua y literatura, 

!. 'Hemmt i.l Itttitutt-ficiiîi fi mini', eotfifflcu 8t Carsn Cutro irttitcnli •• ?i isciiii 
ôfictal M linns M Ziftffti, il il m Uni §t Ht!. 
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especialmente la española. S« planteó pronto, pu«», entre tos 

Timbro» de la Junta, la necesidad da d i apon« r da textos a 

loa au« al alumno pudiera acudir para conoeer la literatura 

aue loa profeeorea laa explicaban duranta laa clases. Aal 

nació la Biblioteca Literaria dal Estudiante, ya en al curao 

da 1921-22. Eata colacción tendía "a proporcionar textos da 

lectura para la enseñanza de la lengua y da la literatura 

española en sus primaros grados.' (Subirá 1924:35). La 

colección era dirigida por don Ramón Menéndez Pidal» quien se 

ocupó de la selección de las obras, asi como de escoger a las 

personal» idóneas para la preparación de cada uno de los 

volúmenes. En ellos se pretendía extractar, "para que cumplan 

su fin pedagógico, laa producciones cuyo conocimiento se 

considera más esencial u oportuno en los primeros aflos de la 

enseñanza, ordenándolas bajo el doble aspecto de géneros y 

épocas.' (id.). Gili Gaya también contribuyó a la publicación 

de eita colección con algunos números, concretamente lo» 

deoicados t Tirso de Molina 11922), a Calderón de la Barca 

C1§23) y a los historiadores de Indias de los siglos XVI y 

XVII (1925)10. 

Durante estos primeros artos veinte, Gili Gaya no deja de 

publicar en la ftFE ni de colaborar con el CEH. Aal, diveraaa 

notas lexicológicas y articules sobre fonética son publicados 

'0. f i t i n §it§§ii, m i i iftfeiií l · l i í i ts i l H w lis Actas » ' Stnsiti, ' t i M 10 t i « MtMtV, 
' i n t i i i Mortise i M M U ciltccïii, Ifsttewft •« itfisii», son I M OI l u »mcni'ns n i i t f i i 
» i "tstffîu M 1111* Ml u t i m mrmrm :s MMtris » i Jifia M « Aaohictm M Estrttst, 
nttMt, i l f | i i l m tel ifMKtsarts n i iettttaeiii H in M i t i t l r i i , t i t fn tr i t in ic1 i i : r » 
I II i r i l t l f l MVCItfVI •• M » » BUt»l» Vf I I SM MJSriMf II SiCHÉlC {!fll;2!4). 



S3 

en äqual!i raviafca. A» i mismo, publica edición«« critica« de 

algunos autor«« d« la literatura ciática espartóla como 

Espinel (Vida de Marcos de Obregón, 1922) y Francisco da 

Moneada (Exoed^cion de loa catalanes y aragoneses..., 1924). 

El 31 da enero da 1923 defiende su tesis doctoral que 

versa sobre los Elementos fónicos que influyan mn la 

entonación castellana, uno da los tamas recurrentes a lo 

largo de su obra, ante un tribunal compuesto cor don José 

Alemany, como oresidente, Menéndez Pida!, Juan Hurtado y 

Amé-rico Castro, como vocales , Emeten o Maiornaga, en 

calidad de secretario. El trabajo obtuvo la calificación da 

sobresaliente, siendo distinguida, el 27 de octubre de ese 

Mismo alio cor el Premio Extraordinario. Esta tesis fue 

publ .'cada en la UFE bajo «1 título de "Influencia del acanto 

y da la« consonantes en las curvas de entonación", al afto 

siguiente. 

Mientris tanto, *a familia nacía ico aumentando. En 1S20 

nabia nacido su *tjo Luis y en t923 una niña a la que 

llamaron Mi Rosa. En 1924 y 1926. respectivamente, nacerían 

sus dos últimos nijos: Montserrat y Samuel. 

En definitiva, aauella fue una época agradable para Gilí 

Saya, tanto en e1 ámbito familiar como en el terreno 

profesional. Por lo aue respecta a este último, se puede 

decir aue trabajaba en lo que deseaba y le gustaba y, por si 

fuera peco, en el medie idóneo, único en España, da una 
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experiencia pedagógica irrepetible, gracias a la cual podía 

nevar a la práctica sut idas« al respecto. 

En al I-E no sólo desarrollé su labor como profesor sino 

que tamtién «jarció, esporádicamente, las funciones de 

Delegado", nombra que sa dio a Quien se encargaba da las 

funciones de dirección. Este aspecto, como casi todos en el 

I-E, era peculiar. El centro habla comenzado a funcionar, 

durante loa primeros tiempos, sin un director. un 

representante de la Junta realizaba las veces de supervisor, 

-papal que durante mucho tiempo, hasta 1931 en que fue 

nombrado nnnistre, oesempeño, don luis de Zulueta-, pero ya 

en «1 curso de 1920-21 se vio la necesidad de que alguien se 

encargara de ciertas tareas: '...dirigir el centro en asuntos 

internos y representarlo ante la Junta y ante las familias, 

ejecutar los acuerdos del claustro, preparar cada mes las 

nominas, inspeccionar los servicios, etc.." (Palacios 

Saiuelos 1988:120). Para ello se estableció un turno 

trimestral creándose la figura del "Delegado". Gilí Gaya 

llevó a cabo esta función durante el tercer trimestre del 

curso 1321-22 y el primero del curso 1922-23. Al cabo de un 

tiempo se vio la necesidad de que el delegado ocupara su 

puesto por más tiempo -un curso completo- y con una 

gratificación suplementaria, pues hasta aquel momento nadie 

encargado de esta tarea habla percibido una remuneración 

especial por realizarla. Gili Gaya volvió a ocupar eate 

puesto, con estas nuevas características en los cursos de 

192S-2S, 1930-31 y 1933-34, siempre de la sección llamada 
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Hipódromo' , en la que se ubicaba «1 Bachillerato masculino 

-hoy, Instituto de Bachillerato Ramiro d« Maeztu-, situada 

en lo que Juan Ramón Jiménez llamo "colina da loa chopos", an 

la mi.,ma zona donde se nail aba la Ras i dáñela da Estudiantes. 

A pasar da los buenos resultados obtenidos en al 

Instituto-Escuela, plasmados er. las diversas mamonas qua la 

Junta iba publicando periódicamente al respecto, al 

Instituto-Escuela no dejó d<? ostentar ese carácter da 

provisionalidtd hasta 1930. Por un decreto del i de mano da 

ese arto, el Ministerio de Instrucción Pública y lellas Artes 

le daba carácter definitivo, si bien permanecía su 

calificación de centro experimental. 

La reforma que allí se había experimentado no tuvo una 

difusión general, pues tan solo se crearon otros I-E en 

Seville, Valencia y Barcelona, que fueron, además, de vida 

mucho más efímera. Lo cierto es Que los métodos allí usados 

sólo beneficiaron a unos pocos siendo su trascendencia social 

muy oscasa. Mucho se ha hablado del elítismo del Instituto-

Escuela. Hoy creo que se puede asentir ante esta postura, si 

bien hav que matizar. El I-E no fue elitista desde su punto 

de partida sino por las circunstancias que rodaaron su 

existencia y desarrollo. Los que lo promovieron creían 

ciegamente en él come única forma de sacar al país de la 

pobreza intelectual, y por ende, de otras pobrezas, en que 

se hallaba. Pero quizá fueron demasiado optimistas pues ni la 

sociedad española ni los poHtieos da la época estaban 
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entonces preparados par« .frortar una reforma que incidia 

tanto en prob Tamas da tipo ideológico como económico. El 

rebultado fuá, por todo «11o, elitista en «I fent i do en qua 

tan sólo unos pocos tuvieron la tuerte da disfrutar de una 

educación com» aquella. Por otra parte, y precisamente por la 

bondad de esa educación y su especificidad, la labor y 

actividades posteriores da los integrantes de aquellas 

prowiociones exper i «tentalea fueron brillantes, por lo que 

acabaron representando a una élite, Y eso era algo de lo que, 

da^as las circunstancias, ellos mismos fueron tempranamente 

conscientes. En un resumen de una confer »ne i a dada ante la 

asociación de «x-alumnot del I-E por Luis de Zulueta a 

principios de 1928, puede leerse: 

"Terminó su conversador» [Zulueta] naciendo 
resaltar el papel importante que la juventud educada en 
el Instituto-Escuela puede llegar a desempeñar en este 
porvenir próximo de España, y nos alentó (...) a que 
colaborásemos activamente en él.' (Soletin I-E 1928:4). 

Sólo asi entendido, puede asumirse el elitismo de 

aquella experiencia pedagógica. 

En la misma fecha en que se declaraba el carácter 

definitivo del Instituto-Escuela, todos los profesores, 

catedráticos de otros institutos, que ahí prestaban LUS 

servicios fueron nombrados, también definitivamente, 

catedráticos del centro. Gili Gaya, que figuraba hasta esa 

fecha como catedrático del Institu*o de Muesca a pesar de 

haber estado trabajando en el Insti tuto-Escuela, fue 

nombrado, a todos los efectos, catedrático de literatura 



57 

••pañola dal citado cantro a partir del 1 de marzo de 1930. 

0111 Gaya recibió la not-i ein y tuvo qua tomar posesión da su 

nuevo cargo anta al cónsul da España an Puerto Rico puas an 

äqual los momentos sa hallaba an aquella isla, pansionado por 

la Junta para Ampliación de Estudios. 

Entretanto, Gili Gaya no había perdido el contacto con 

su ciudad natal y aparte de ocuparse a menudo de reseñar 

obras sobre el ámbito lingüístico y literario catalán, en 

general, se interesaba expresamente por la vida cultural de 

Lérida, entonces un tanto aletargada, hecho que le dolía y 

preocupaba, a juzgar por algunos de sus artículos en la 

prensa local. La situación da la enseñanza en Lérida, que 

poco había mejorado dasde la época de su infancia, era una de 

las realidadas da su ciudad natal que más hería a Gil i Gaya, 

como lo prueban estas palabras suyas: 

"Una cosa, paró, trobem gual que en altres temps: 
la mateixa rustíquasa de modals, el mateix llenguatge 
barroer, la mataixa ignorància. La meva condició de 
lleidatà em donarà dret a dir la paraula dura: Lleida 
pateix un esgarrifós dèficit d'educació, en el más ample 
sentit d'aquesta paraula.(...) El noatre jovent té 
enfront un paorós problema da justícia social. Lleida ha 
de construir grups escolars per a las necessitats 
presents i 'jtures dal seu creixement; i als ha de 
construir dapresaa, par aquests tres mil nens i nenes 
que no van a estudi, que no hi podan anar perquè no n'hi 
ha. 1 ha de millorar las aacolas públiques existents 
fins a dotar-lea da lea condicions materials mínimes per 
a fer possible la taaca del mestre. Lleida és avui la 
ei uta", més analfabeta, en mig d'una Catalunya renaixent 
i plana d'espiritualitat. I si al creixement de la 
població no va precedit d'una fonda preocupació pels 
problemes educatius i una acció continuada i ràpida no 
hi posa remei» 1'analfabatiama creixerà d'any en any. 
("De 1'ensenyament primari...", 1928:55). 
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Gilí publico « menudo, durant« « M época, en la ravi «ta 

Villa 11 ai da tana, artículos da títulos como "Da l'ensenyament 

priman a Lleida" -al qua pertenece la cita anterior-, o bien 

"Estampas pratèr 1 tas" y "Mandona da Liai da a les poesías 

dala Trocadora**, ate. qua muestran claramente que nunca se 

desligó mentalmente de su raíz catalana y leridana, aunque 

físicamente se hallara alejado. 

Allá por el año 1929, su madre, que residia en Paris 

hacia ya algún tiempo junto a su hija Magdalena, muere en 

aquella ciudad. Por esta razón Samuel realiza un corto viaje 

a Francia para ver a sus familiares y asistir al entierro de 

su madre. Probablemente ella habla despejado hacia ya tiempo 

sus temores con respecto a Samuel, pues éste habla demostrado 

que la vida de profesor si podía reportar satisfacciones. 

2.3. LAS UNI VERSIDAPES^ AMERICANAS : PUERTO JICO Y 

MIDDLEBURY. 

A principios de 1928, la universidad de Puerto Rico, que 

como otras instituciones hispanoamericanas se hallaba en 

estreche contacto entonces con los hombres del Centro de 

Estudios Históricos de Madrid, propone a Samuel Gili Gaya 

como catedrático visitante para el curso de 1929-30. En la 

primavera c'a ese mismo año Gili Gaya recibe su nombramiento 

oficial como tal y la R.O. del Mmiaterio de Instrucción 

Pública atendiendo a la petición de la Junta para Ampliación 
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de Estudios que proponía • Samuel Gili Gaya como "pensionado" 

por un año an Puerto Rico con al fin de enseñar en su 

Universidad a "informara«, a la vez, atentamente, dal 

funcionamiento y organización de la anseñanza secundaria en 

aauel país." (Do la R.O. da 12 da abril da 1928). 

Por la Univarai daw Ja Puerto Rico, fundada en 1903, 

hablan desfilado durante los años inmediatamente anteriores, 

muchos de los miembros y colaboradores del CEH; Federico de 

Onis, que entonces se hallaba en la Universidad de Columbia, 

en los EE.UU., habia estado en Puerto Rico en 192§; Tomas 

Navarro Temas lo habia hecho en el verano de 1925 y durante 

el curso de 1927-28; Américo Castro, por su parte, estuvo en 

los cursos de verano de 1928 (Memorias JAE). Amado Alonso y, 

más tarde, Angel del Rio y Angel Val buena Prat, son algunos 

méw de los profesores que visitarían también el centro 

portorriqueño en aquella época. 

Como hemos visto, a Gili Gaya, además úe la tarea de 

enseñar, se le encomendó la de informarse de la marcha y la 

organización de la enseñanza secundaria en la isla; 

obviamente, por su vinculación e implicación con el 

experimental Instituto-Escuela. Asi lo hizo y durante su 

estancia visitó diversas escuelas, como la Central Hioh 

School de Santurce, la High School de MayagUez -en la que 

incluso dio unas clases-, la Central High School de San Juan 

y la University High School de Río Piedras (Colorado 1929). A 

su regreso a España entregarla a la Junta una memoria al 
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respecto, titulada "La educación secundaria on Puarto Rico" 

Qua daba cuanta dal sistema educativo da la isla, da loa 

contenidos da la enseñanza, da loa prob lamas soci a las qua sa 

registraban an la escuela secundaria y de la formación dal 

profesorado11. 

En la Universidad, Gilí Gaya tenia a su cargo tres 

cursos: uno general, de Filología eapañola, otro sobre 

literatura picaresca y otro sobre fonética. Cuandc sa 

pusieron en contacto con él desde la Universidad, en el año 

1328, le indicaron que, ademas del curso general, podía dar 

dos cursos más "sobre cualquier motivo literario u otro 

aspecto de la cultura española"12. Gilí Gaya eligió la novela 

picaresca y determinados aspectos experimentales sobre la 

entonación y la versificación, campos en los que habla ya 

profundizado notablemente a juzgar por los cursos de verano 

que había dado en el CEH y por algunas de sus publicaciones: 

su tesis doctoral, por ejemplo, de la que ya hemos hablado, y 

su edición del Guzman de Alfarache, de Mateo Alemán, cuya 

publicación había iniciado en el año 1926. 

La estancia en Puerto Rico, en general, fue muy 

satisfactoria. Su paso por la Universidad, con unos alumnos 

muy interasados en todo lo que los profesores llegados de la 

Península las pudieran aportar, sus contactos con las 

" . «list nsieistén Si m i Mioni, i «Mi t i . w m M irret 9 i :trcs, 'Soctiatntos at la ¿li •« l i 
l i l l iettci entri! éal CMC* n *etis 21 «por: i Jí §t rtgt etsmis' (CSIC illl:7Mi. 

'!. la U rtft i invim t Si li mr l i flicm: dt naimstrieté« di l i Universidad di '«irte liîfl, 15/1/21. 
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diversas ««cutías secundarias y sua na««tro», así como la« 

numerosas conferencias y charlas qu« ofraciô an d1varaos 

centros d« Is isla como el Atanso, Is Institución Cultural 

Española de Ssn Juan, o si Club Cervantes de la Universidad, 

conformaron su actividad durants aquel año, qus además le 

permitió conocer con cisrta r-ofundidstí al pais y reflexíonsr 

sobre alguna ds sus características como el problems 

lingüístico qus all i ss vivfa y ss vive. Sobre esto vsrsaron 

algunas ds las charlas QUS ofreció y qus lusgo ss rscogieron 

en la Summer School Review de la universidad, bajo el titulo 

de Problemas del Bilingüismo". 

La pottura ds Gilí frsnts al bilingüismo era advertir de 

los riesgos qus podia entrañar la inmersión simultánea en dos 

lenguas ossds la primera infancia. Para Gilí las lenguas 

poseen un entretejido mental peculiar qua conforma, a su vez, 

la visión del mundo, lo cual, en consecuencia, podia resultar 

dañado en cierta forma al disponer el niño bilingüe de puntos 

de referencia dobles para los mismos fenómenos. Sin embargo, 

pensaba Gili que cuando las estructuras mentales de la propia 

lengua ss hallan suficisntsmsnts afirmadas, es nuy 

recomendable et aprendizaje ds otras Isnguas. Esta frase de 

Gilí resume cusnto acabamos ds dscir: 

Evitemos el bilingüismo, psro hagamos hombres 
monolingues qus sspsn Isnguss extrañas.' ("Valor 
educativo del estudio...', 1934:254). 



02 

Lo que abunda «n al hecho de que "para «1 conocimiento 

profundo de la tangua propia, aa indispensable al estudio ds 

una lengua extranjera." (K- 252). 

Aqua11as conferencias fuaron publicada« en 1S30 an 

España, an Lérida concretamente, an la revista vida 

lleidatana, traducidas al catalán por V. Chalons, y bajo el 

titulo "El bilinguisme a l'ascola", sin duda por al interés 

qua podia despertar cualquier reflexión sobra la problemática 

dal bilingüismo que, con sua particularidades, también se 

vivia an Cataluña. 

Antas da acabar el curso en Puerto Rico, Gili Gaya 

recibió la invitación, por parte dal Hiddlabury Collaga da 

Vermont, an loa Estados Unidos, para ser profesor visitante 

durante al curso da varano dal citado centro. Esta 

inatitución ae Hiddlabury habla fundado la Spanish School en 

1917 y disfrutaba an aquel loa momentos de mucho auge. A las 

sesiones del varano de 1930, además de Gili Gaya, fuaron 

también invitados Gabriela Mistral, Javier Lasso da la vaga, 

secretario da la Biblioteca Nacional da Madrid, Miguel da 

Zárraga, periodista y autor teatral, el paruano Carlos Concha 

como director da la escuela, ate. 

La mata de loa estudios en la Spaniah School de 

Middlebury era el conocimiento profundo tanto da la lengua 

española como da la cultura hispánica en general. Para ello, 

loa profesores eran siempre españoles o hispanoamericanos; en 

todo el ámbito da la escuela tan sólo aa hablaba en español y 
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los curses contemplaban tanto cuestiones lingüisticas y 

literarias como Históricas • incluso folklóricas. AI H se 

preparaban profesoras de español que debían llegar a 

conseguir un dominio lo más completo posible acerca de todo 

lo hispánico. 

Gilí Gaya aceptó la invitación y al acabar el curso en 

Puerto Rico se dispuso a marchar hacia Vermont, pero surgió 

un problema, intrascendente pero molesto puesto que pudo 

haberle impedido desplazarse a Vermont. Ya entonces para 

viajar a los Estados unidos era oreciso obtener un visado por 

el Que se establee i a el tipo de estancia que se iba a 

realizar. Gilí Gaya lo había obtenido, claro está, ya antes 

de viajar a Puerto Rico, por lo tanto tan sólo precisaba de 

una extensión hasta el mes de septiembre en su visado. Sin 

embargo el problema surgió al percatarse de aue el visado 

estaba extendido no como "profesor" sino como "trabajador" y 

como tal no había posibilidad de ser renovado. El problema se 

solucionó finalmente gracíaa a la intervención de Luis Muñoz 

Marín, puertorriqueño, miembro del Partido Liberal y director 

del periódico La democracia, quien abogó ante las autoridades 

americanas con el fin de obtener la extensión del visado. 

Muñoz Marín llegaría a ser al cabo de unos años presidente 

del senado puertorriqueño -de 1941 a 1948- y el primer 

gobernador de la isla en 1949, reelegido varias veces hasta 

19Ö4. Solucionado, pues, este percance burocrático -que 

incluso provocó que apareciera una nota en un periódico 

puertorriqueño, ante lo absurdo de la situación-, Gilí Gaya 
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partió hacia Vermont para «1 curto d« varano qua aa iba a 

datarrol lar desda al * da julio hasta al 22 da agosto. 

Carlos Concha, político peruana au« h ab i a enseñado en 

Middlebury desde 1923 bajo la d i race i en da Julián 

Moreno-Lacan«, y diractor da la aacuala para aquel varano, 

fuá guian 4nvitft a loa profesora* mencionados mi» arriba. 

Gabriela Mistral, finalmente y a naaar da habar «atado 

anunciada su presencia an «1 bo lat in, no pudo acudir aauel 

varano da 1330 a Vermont. No aar i a, puas, haata un año más 

tarda cuantío ella y Gilí Saya a« encontrarían en Middlebury, 

aando una profunda amistad, aua sa continuaria an Madrid, 

»•yun recuerda Marcadas, la hija mayor da Gili: 

"Recuerdo a Gabriala Mistral, Margot Arce (...-) 
que aespués nos visitaban en Madrid. Todo ello le daba 
anta mis ojos da quince años, un aura da modernidad, da 
cultura, que aún tengo presente. Muchos amigos 'de 
América' iban a verle demostrándole un aprecio tan 

auténtico que a mi misma me halagaba." 1 3 

Aquel fue un buen verano, con una matricula de ochenta y 

un alumnos aue aceptaron y aplaudieron las enseñanzas da Gilí 

Gaya -que se concretaron en un curso sobre filologia en 

general y otro sobre fonética, al igual que en Puerto Rico-

obteniendo un notable éxito. Esta fue la causa principal para 

que, al tener que renunciar Carlos Concha al puesto de 

director de la Spanish School el año siguiente a causa tía los 

acontecimientos políticos de su pais -fue noir.brado embajador 

en Solivia y más tarde Ministro de Asuntos Exteriores y 

13. 0« li cirtí MviMi i loiotroi sor Mreifts Gilí, i/!/l!tl. 
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Secretario d« Estado-, Paul Moody, «1 presidente del 

Middlebury College, pensara en Gili Gaya para I M funciones 

de di motor do 1« Escuela Española. El propio Carlos Concha 

se dirigió por carta a Gilí y, tras explicar Que él ya no 

podía acudir más a Vermont por las razonas mencionadas, 

a.^ade: 

"..tinto el Presidente Moody como yo pensamos que 
ninguna persons mejor espiritada para dirigir la Escuela 
Española que Ud. El éxito extraordinario que alcanzara 
Ud. durante nuestro último curso justifica plenamente 
esta opinión. (22/9/1930) 

En una ocra en la que se recoge la historia de las 

escuelas de lenguas extranjeras de esta institución 

americana, leemos lo siguiente: 

"The selection of Dr. Samuel Gili Gaya (...) was a 
wise and safe choice. He had been successful with the 
students here; he was a recognized scholar, noted in his 
field; he had good experience teaching foreigners at the 
Centro and at the Instituto-Escuela, and had been a 
Visiting Professor at th« University of Puerto Rico in 
1929-30." (Freeman 1975:91). 

Gilí Gaya volvió a Madrio a fines del verano de 1930 a 

ocupar su cátedra, ahora ya definitiva, en el 

Instituto-Escuela. Al acabar el curso, de nuevo marchó hacia 

América, esta vez como director de la escuela española del 

Middlebu-y College de Vermont. 

La estancia, tanto en Puerto Rico como en Vermont, le 

habia ofrecido, en otro orden ds cosas, la posibilidad de 

mejorar su situación económica. El sueldo como catedrático no 

era demasiado espléndido y Gili Gaya debía mantener una 

familia extensa de esposa y cinco hijos pequeños, LOS cursos 
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d« varano en «1 CEH también l« hablan ayudado en esta 

sentido. Sin embargo, loa ingresos obtenidos por loa cursos 

en las univareidadas americanas la proporcionaron an desahogo 

económico que la permitió adquirir una casa, un "hotel i to" 

como aa llamaba entoncec, an la colonia Cruz dal Rayo da 

Madrid, aituada en ura zona poco poblada en aquel tiempo, 

cercana a la "colina de loa chopas", dcide se hallaba la 

Residencia de Estudiantes y también la sección Hipódromo" 

del Instituto-Escuela. Esa seria ya para siempre su casa. 

Como decíamos, al finalizar el curso de 1930-31, Gili, 

esta vez acompañado de su erpesa, Mercedes, sale del puerto 

francés de £1 Havre con destino •; Nueva York, el dia 23 de 

junio, desoués de haber dejado e sus hijos en Lérida con los 

abuelos maternos. 

La sesión del verano de 1931 contó, esta vez si, con la 

presencia de Gabriela Mistral en Middlobury. Acudieron, 

además, Pilar de Madariaga, nermana oe Salvador, Clemente 

Pereda, puertorriqueño formado en la universidad de Columbia 

y que ya había coincidido con Gilí Gaya en Puerto Rico el 

curso anterior, Alicia Acosta, Juan A. Centeno, Margarita de 

Mayo, etc. 

El trabajo de dirección no le ocupaba demasiado tiempo, 

pueato que no incluía todo lo relativo a administración que 

era desempeñado por Clemente Pereda y Rosa Martín; así que 

Gil i Gaya dedicaba caai todo su tíompo a los diversos cursos 

que daba. Esta ano repetía los cursos sobre filología y 
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fonética que bebí* dado al •araño antanor y adamas habla 

preparado uno ••pacifico sobra Don Oui jota ("Análisis de los 

valoras estéticos da la obra cervantina. II Qu i jot« come 

reflejo dal Renacimiento universal") y un seminario sobra 

investigación dadicade a orientar a los alumnos que se 

Hallaban realizando sus teais doctorales. Aparte, de los 

cursos, los alumnos tuvieron la posiblidad de asistir también 

a una serie de conferencias, seis en total, una por semana, 

ofrecidas por Gabriela Mistral y Samuel Gil i. Los temas sobre 

los que versaron las tres conferencias dadas oor este último 

fueron los siguientes: I. Antonio Macnado y el paisaje. II. 

Juan Ramón Jiménez. III. García Lorca y los poetas de 

vanguardia. 

La labor de Gili Gaya en Middlebury fue, en 

consecuencia, bastante amplia pues atareó aspectos tanto 

lingüísticos como literarios e igualmente contemplaba el 

ámbito del momento como el histórico y clásico. 

El ambiente en la Spanish School del Middlebury College 

era totalmente hispánico. Eso ee lo que pretendían sus 

organizadores y lo que habla dado prestigio a la institución, 

y para ello se daban unas consignas a los estudiantes en el 

momento en que estos llegaban: como hemos dicho antes, no se 

podía hablar más que español; se organizaban actividades de 

todo tipo: tertulias, audiciones de folklore español e 

hispanoamericano y representación de obras de teatro; además, 

se programaban excursiones y salidas diversas. LOS 
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eatudiôntea y profasorae vivían todos en et mismo ediffelo» 

•1 Hepburn Hall, situado en li part« nia alta (Sal campus, y, 

natura imanta, compartían las horas del al Miar 20 y la cana 

duranta laa au« dabfan seguir usando la langua española14. 

Marcades MaluQuer, la esposa da G i 11 (laya, desempeñó durante 

aquel varano laa taraaa da "official hostess da Hepburn 

Hall, algo asi como la persona que aa ocupaba de cual QUI er 

problema qua aa lea pudiera presentar a los estudiantes, 

adamas da mantañer el ampiante y el espíritu espartoi en la 

CSSfl • 

El verano pasó y el matrimonio regresó a España a 

primaros da septiembre, no sin que antes al presidente del 

College, Pau"1 H-ody, las hiciera tomar el compromís« d« 

regresar el varano siguiente, a lo cual Gilí Gaya estuvo 

inmediatamente dispuesto. 

Al igual qu« habla ocurrido en Puerto Rico, los cursos 

de Gilí Gaya tuvieron mucho éxito entre los alumnos da 

Middlabury. Conectaba fácilmente con ellos y les hacia 

penetrar sus enseñanzas de la forma más atractiva nt»«Mble. 

Tenia, al paracar, el tono juato para ello. Tanto es asi, 

que en aquellos momentos su presencia en los cursos do verano 

da Middlabury llagó a Hacerse casi imprescindible y de ello 

se percataba, reconociéndolo el Sr. Moody, auien afirwta: 

11, {1 1 afearas) ttMCiMtr §•? tum M 1131 sitM fürst íi np i i t t i : ' " tat tusar leitet if tit 
«'Aflltour» Callt|t Snastr Stil 10", iura it 1 itiaatitl to MiatifR it i l l t M I tit Spftiit ataaiptare, 
tu Metal lift start at ai i lejortm rilt. Ir 'aaeiai lift" m "ttciaî ictimtti" n mi t ut »'¡y 
'tctoticfii. iissrataw ail l i t i ruiNitt i , M aise ai« Hinlf tu Milr rtetint ettiiat tftt rtcitatui 
rm." HUI:?). 
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"fr&rn every quarter assurances have con« that the 
Spam in School without you would IM unthinkable."15 

Por su parto. Gabr-,«la Mistral, colega da Gilí Gaya on 

Middlabury, maestra y poetisa, publicó un articulo en ol 

periódico ABC. oí S do septiembre do 1931, en #1 Que 

describía, con su peculiar tono poético, la Impresión que le 

habla causado el asistir a algunas do las clases y 

conferencias de su colega. Ella, decepcionada de 

pedagogías', se habla encontrado, para su sorpresa, con un 

maestro diferente, que aunaba erudición con poder de 

transmisión. A lo largo del texto va desgranando las 

inesperadas virtudes que ha encontrado en este "hombre 

catalán, amigo de la lengua": su inteligencia, su pudor 

intelectual que evita el dogmatismo, su erudición que le 

sirv* de forma "vital" y no "cadavérica" como a otros, el 

acierto en el método: "El no explica repitiendo, C...); él 

explica ion anécdota oportuna o con buena metáfora 

ayudadora", Y asi es como "el profesor Gilí nos va 

descubriendo una sensibilidad preciosa de hombre juzgador que 

está abonado ricamente por un hombre senti dor". En 

definitiva, es el pedagogo nuevo, que apenas asoma en 

nuestros pueblos, el que se ha dado cuenta de que la gracia 

es, no sólo cebo, sino alimento, y que la sensibilidad 

constituye facultad y no gutrnaldita." Pocas veces se ha 

descrito la labor de un maestro con tanta sensibilidad. 

' i . §• li eina M P, HM? I Stii Un, </l/ilii. 
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Existia un aspecto en «stas estancias on el extranjero 

que di ver»os miembros del CEH y otras instituciones 

dependientes de la Junta y pensionados por ella realizaron 

durent« aquellos años, que dábamos destacar. Naturalmente, 

estaba la idea de la Junta da contribuir a la formación da 

los becados para aportar luego sus conocimientos en nuestro 

pais. Paro también, y en el caso de aquellos Que iban, más 

que a aprender, a enseñar, y por lo tanto no precisaban ser 

pensionados por la Junta puesto que percibían una 

compensación económica por sus servicios allá donde fueran, 

se daba un componente inexcusable que residia en la idea de 

servir a su pafs, colaborando en la difusión de su lengua y 

su cultura, y sobre todo en el caso de un pais receptor como 

Estados Unidos con el que tan sólo hacia pocs más de tres 

décadas se había producido un desnivelado conflicto bélico. 

Asi lo entendían también los americanos implicados en el 

asunto, como lo prueban las palabras del máximo responsable 

de la universidad de 1r que estamos hablando, Paul Moody, 

cuando agradece a Gili Gaya su aceptación de la dirección del 

curso de verano por segunda vez, y que, creo, son algo más 

que mera retórica de compromiso y cortesia: 

"It is a source of deep satisfaction to me to know 
that you are willing to return, and thus continue your 
really patriotic work of furthering an understanding 
between Spain and our country."*• 

Por su parte, Gili Gaya tuvo también ocasión de lacer 

patente este sentimiento en las palabras previas a su 

11. im. ' ~~ — — 
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conferència sobra «1 papal da España an la ravolución 

aman cana, qua ofreció la vi apara dal día da la flatta 

nacional amaricana. 4 ¿a julio, an «1 curso da 1933. Aal lo 

expresaba: 

"Théae words [arel the modast contribution of a 
Spaniard who, flattarad by manifestations of affaction 
received In this country, wishes to join, a little lata, 
in the homage which America paid last year to the 
found«r of national independence. All this, indeed, 
belongs to the past, but In the understanding of the 
historical relations b«tw®en our countries, vigor of 
mind is found by man, who like myself, desire a 
spiritual union of all nations." ("Spain's Role in 
tha... , 1933:8). 

Gili Gaya retrasó de nuavo en 1932 a Middlebury, 

también como director de la Spanish School y acompañado de su 

esposa, qu'·en volvió a ejercer las funcionas de "Official 

hostess" de Hepburn Hall. El 24 de junio de 1932 partían del 

puerto francés de Cherburgo con destino Mueva York a donde 

llegaron el 29 de junio. 

Además del curso de investigación y del de fonética, 

basado este último en el Mutual de pronunciación española de 

Navarro Tomás, en esta ocasión Gilí Gaya preparó dos nuevos 

cursos, uno sobre Lingüistica Románica, y otro sobre 

literatura de la Edad Media: "Estudio de las corrientes 

estéticas medievales. Expresión artística del pensamiento 

filosófico y de la vida social, con atención especial a las 

relaciones entre la literatura y la historia de la 

civil ilación" (Programa del año 1932). Como an el verano 

anterior, también en esta ocasión se programé una serie de 

conferencias, una por sanana, ahora dadas por Gili Gaya y por 



T2 

•1 cubano Salvador S«1atar, puas Gabriela Mistral no nudo 

acudir da nuevo a Middledwy por dlversoe problemas. Lia 

conferencias da Gilí Gaya versaron sobre las literaturas 

contemporáneas gallega y catalana. Lo que prueba Que sa 

pretendía dad 1 car una mayor atañe Ion r.l nacho ronin Ico, pues 

si bien existía otra ascusla dedicada al eatudio dal francés 

(The Franch School) y una recién creada "Casa Italiana", las 

lenguas románicas sin estado también tuvieron un lugar en 

aquella ocasión, con lo cual los alumnos americanos tuvieron 

la ooortunidad de conocer algo sobre ellas. 

Como hornos dicho, Gabriela Mistral no acudió a 

Midd'ebury aquel año puas los problemas en que se rallaba 

sumido su país, Chile, le afectaban profundamente. En una da 

las cartas que desda Europa escribid a su amigo y colega Gili 

Saya, dica: 

"iñ estos días descanso en la Provenza; descanso a 
medias: me oreocupa intensamente lo que ocurre en "hile. 
Ustedas hicieron una revolución casi aristocrática en 
España, llana de tacto y de inteligencia; lo d« Chile 
comienza turbulento y sombrío. Í22/Í/Ü32). 

¡Qué poco imaginada lo que habla da ocurrir en España al 

cabo da unos pocos años! 

Fue entonces cuando a Gabriela Mistral se le encomendó 

el consulado en Ñipólas, paro ella prefirió no aceptar puesto 

ou© su gobierno, "mis comunista qua socialist«*", podía 

resultar no grato en al país "mis reaccionario da Europa" en 

aquellos momentos (Id.). A pesar de no hadar ido a Italia, 

Gabriela Mistral no se daaplazó a Middlettury fjuel verano; 
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•in ambario» s« ofreció par« acudir m al varan© siguiente, 

a« 1S33, dado que «1 curso 1932-33 lo iba a pasar an la 

Universidad a« Pyerto Rico 1 7. Sf estyvieron «n Vermont «n «1 

varano dal 32, Pilar Pa Madariaga, Margarita Pa Mayo, Alicia 

Acosta, Juan Cantano -nyevo Pacano, an systitución da 

Clemente Pereda-, entre los qua hablan ya acudido el varano 

anterior y SalvaPor Salazar, Manya! G a r d a Blanco -como 

ayudante "instructor"- y Joapuln Casalduero -que se 

convertirla en una de las más importantes figuras de la 

historia de la Soanish School de MiddlePury, oor su labor y 

la estrecha relación que con asta establecerla-, ent 

que fueron por primera vez. 

La atmósfera de aquel verano fue particularmente feliz, 

con un notable número de profesores jóvenes y dispuestos. Se 

celebraron "Juegos florales" e la manera medieval, en los que 

Joaquín Casalduero fue el "sostenedor**. 

En el recinto de la universidad existía una casa, 

propiedad de una dama, Mrs. Mason, cuyo amplio jardín se 

habla convertido en el punto de reunión de la mayoría de las 

actividades al aire libre: tas, audiciones de canción 

popular, representaciones teatrales informales, etc. * a 

propia Mrs. Mason era considerada como una institución y se 

la tenía en cuenta práetieamenta con» un miembro más del 

claustro. Por su edad y posición gozaba dal respeto y aprecio 

da todos. Solían celebrarse, los domingos por la tarde, 

tí. li li MrrMKtHDCii fiiiitl itffi tolri·li iiitnf jr Sili ttfi. 
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servicios religioso» en español; pero ao.ua 1 verano de 1932, 

no había ningún sacerdote disponible. Se 1« pidió entonces al 

director de la Escuela. «1 profesor Gilí Gaya, que dirigiera 

él mían» loa servicios. Este, haciendo gala da SJ afición a 

loa juegos da palabras y a loa chistes, respondió aue COM3 

buen "masón" no podia dirigir el aarvício a menos que cada 

uno da loa asistentas lo haciera también a su vez18. Cara iba 

a costaría a Gilí Gaya aaa oeouefla broma con la aue él 

aimplamenta jugaba con la anfibología contenida an la palacra 

"iiaaon", por su doble significado referido, por una parte, a 

•sa asociación cuvas reglas se apartan de laa da la religión 

católica y tradicional y, por otra, a la equivalencia formal 

del término con el apellido de la Sra. Masen, No te Ha 

probado aue Gilí Gaya fuera masón19» pero si era» sin ninguna 

dt. da, de talant« libérât y nada apegado a loa ritos 

tradicionales católicos. El siempre consideró que las 

convicciones morales y éticas eran privativas de la intimidad 

€*e cada cual y aue. en consecuencia, no debían m^r exhibidas 

públicamente. Respetar y ser respetado, era esa su forma d* 

encender 1a vida en este sentido. Más tarda, al terminar la 

guerra civi*. y ser requerido al resperto siempre mantuvo eata 

'•%. "*9 l i t l l? f iPl»| r t i ' i ' t»! swneit ítitWslf. n t l l i * m Hl I* l Cill'Htl, ¡r. 6tt» l l f i . nit* 
s tiff mm nnt st ttnv. ni i imi tut n » fon f i t tu», ;SS»«P Knots tro • »troti rersi 
CU» wie ftiifiti fr« tu» cwcti H cotlw't itn CUM! »«ins »vtrinc ni, ü net tnttr t* tut 
•»ei!î? ti» U I lift st tM !i:ttr«. »fiütf MM r|ii|isn v littet' nitcttons.* i trenn 'WYM-.. 

'f. V m/lim Hrmm •»?• m im tinaco tn §»n fnr» aun. »§• tt iniicno IM m n» oenw 
ip StM't '• tijo §n i i" *i unim vmm m ton, >nu M MMV. ' i cni •me» ••» «o >§ f«. 
§trn tttn tn ;<tc!i»n i entr m mm: ins nins. »i t»n ni tina» m »mm tut« 'ncotwitttt 
m mwm, f» »if §m wu, m 'Mienta *§ ttaitr» mm, i» nmeaetor n M entri tnttr» »tw 
MI trn! itt, ttte tn ti ajsntrt» fn. eno is u: :: MM it it its wctin« 'nstiu tw/ts* if 
(rmg. 

http://ao.ua
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pottura: les s·ntimi·nto» religiosos pertenecen «1 muräo 

Intime del Individuo y a nadie mi«. Su hija Mercedes itl 

carácteri ta este «soteto d« la vida da (3111 Gava: 

"iespetuea© da las creencias y opiniones ajene«», 
«yuca pártanselo a ninfún partido político ni iglesia. 
Sa dafinia a ai niai» como 'librepensador'. Asi lo hizo 
ante al policía que la interrogaba, ya terminada la 
guerra -para él perdida- qua, antra torpa y suspicaz, la 
preguntaba: 'Oí«a ustad, y aso ¿qui as?'. Y él sa lo 
explico suava, sencillamente, como si sa tratara de un 
alumne nia, qua la escuchaba asombrado da no encontrar 
an aaa bonhomia al extremista qua tenia orden de 
interrogar,"20 

Lo mismo manifestaria en el interrogatorio al que fue 

sometido tras ser denunciado por "liberal y catalanista". 

Pere eso lo veremos más adelante. 

ios servicios religiosos se celebraron, pues, 

interviniendo por turnos todos los miembros del claustra que 

lo desearon y en la forma que prefirieron. Joaquín 

Casalduero, por ejemplo, solia leer pasajes de La vida de 

Santa Turesa. 

Sili Saya aún acudiria a widdlebury el verano de 1933, 

ri bien en esta ocasión las cosas ya no se desarrollaron como 

se esperaba. La dtpreeion económica se nada notar con 

bastante intensidad. Menos profesores y menos alumnos -sólo 

treinta y nueve• de loa cuales únicamente veintiocho residían 

en Hepburn Hall- habían acudido esta ve*, LOS siete 

profesores daban once curaos. Gabriela Mistral, a pesar de 

haber «estrado su interés por acudir de nuevo, no pudo 

», tt li mm Mwtiii i tifttfM m **r:vni Sil:, i/t/wt. 
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ffnalUMfit« desplatarse « Vermont Dues habla adquirido otros 

compromisos (su pala la Habla propueato ocupar al consulado 

dt Chi la en Madrid y también debía acudir a Bogotá a dar unos 

cursos); da ahí aus propusiera a una alumna suya da Puerto 

Rico, Margot Arca21, jara ir a cubrir su puesto en 

Middlebury. Margot Arce había sido también alumna de Tomás 

Navarro Tomás, de Américo Castro y de Gili Qaya, por quien 

sentia un gran afecto, a juzgar por las palabras de Gabriela 

Mistral en la carta dirigida a Gili Gaya a propósito de ello: 

"Ella guarda de usted un afecto y una estima que yo 
le veo con alegría y le siento con satisfacción, porque 
son raros los capaces de entender y de retener en 
nuestros pueblos...." (28/3/1933). 

Asi, en la sesión del verano de 1933, los nombres que 

figuraron en el claustro fueron los de Gilí Gaya, Juan A. 

Centeno, Margot Arce, Alicia Acosta, Margarita de Mayo, Elena 

Araujo y Joaquín Casalduero. Gilí Gaya mantuvo el curso de 

investigación para orientar a los alumnos de doctorado, asi 

como el de fonética • introdujo un curso superior de cmtaxis 

y estilística, cuya presentación en el programa rezaba como 

sigue: 

"De algunos artos a esta parte, la investigación 
psicológica del lenguaje ha dado a la Lingüistica 
métodos nuevos que vienen a enriquecer los resultados 
obtenidos con los estudios históricos y experimentales, 
especialmente en lo que el lenguaje tiene de más 

I i , al« M I tarai, if il resaïa si> i*sro ÜSÍÍCIIS §m «. »rw sari li visa * •! ür i gt fi, «utril. 
•ti) iiscmtfít l i rt'isiit inr i nets car i imii iai I M * lila « "«ene it nttr tratase i las 
its: *itft§f ftreí ti*s )tf|f trate o r í n cu li îoit »i en lu i ; l i cotmiacu it « t i iitata sisas« 
I Í mu mtuciea riciifica. nrpt «ti i«si y tfttct« ear fitmiU. wro ci'U tsn »Mina 
$ wr. :i sM aanita eurn>i, i i i n i , cartilla » ttraia, aiiara r Miirul, intrata . «arta a ia 
rtfitifa üirtirritmla,* i tagala i* ltor« Cuntía mitral: ttrtew ? pottía '»I5H; •«? Uf«, USI, 
ilí-4M>, 
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••o in tuai: la expresión artística. Como quitrà que la 
bibliografía da «s tos «studios nacíanta» as monográfica 
y di spar sa, y no hay 11 broa Qua loa expongan an au 
totalidad, aa na «stabTacido este curao con al objeto de 
sfracer a loa alumnos una vi aión da conjunto aplicada al 
aapañol moderno." 

Ya aa anunciaba aquf la inquietud qua la 1 lavarla 

algunos años más tard« a componer su famoso Curao superior de 

sintaxis 68pañola. 

También incluyó un curso titulado: "Old Spanish 

Linguistics" cuya finalidad era el estudio de la evolución 

del lenguaje desde la época preí iteraría naata el siglo xvi, 

para familiarizar a loa alumnos con el lenguaje medieval de 

forma quo pudieran laar sin dificultad los textos literario» 

de eaas épocas. En cuanto a las conferencias, las de aquel 

año fueron quizá algo más dispersas en cuanto a la temática 

qua las da años anterioras. Versaron sobre: "Intervención de 

España en la independencia de los Estados unid."; América 

como tama literario en la España del Siglo de Oro" y "valor 

educativo del estudio de las lenguas vivas", un resumen de 

esta última seria publicada al año siguiente en España, en la 

Revista de Pedagogía. 

Al acabar el curao, Gili Gaya renunció a seguir en ose 

pueato el curao próximo pues se dio perfecta cuenta de que 

las Escuelas de lenguas de Middlebury, como tantas otras 

instituciones en Estados Unidos, estaban paaando por una 

gra"e criais económica y no podían permitirse pagar a 

profeaorea vi ai tantea del continente europeo. Los 
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responsables del centro se lo agradecieron pues tal era la 

situación y asi fuá como Gil i Gaya dejó de acudir « Vermont 

•1 año 1934. Aauel varano* en tu puesto estuvo el profesor 

Miguel Romera Navarro, entonces en la Universidad da 

Pennsylvania, acompañado tan sólo de cinco profesores más» 

todos residentes en los Estados Unidos. Siguieron unos años 

poco brillantes para las escuelas de lenguas extranjeras en 

el Middlebury College, y probablemente en todo el pais. Quizá 

cuando las aguas volvieron a su cauce, Gilí Gaya y otros 

hubieran oodido, a su vez, regresar de nuevo, pero para 

entonces muchas cosas hablan cambiado en España. 

Durante estos años, Gili Gaya publicó poco. Su trabajo 

en el Instituto-Escuela durante el invierno y en la 

Universidad americana durante el verano le dejaba poco tiempo 

para ello. Tan sólo algunas reseñas en la RFE, artículos 

dedicados a los lugares a donde iba como sus "Motas sobre el 

paisaje de Puerto Rico" (1930) o su comentario sobre el papel 

de España en la revolución americana, "Spam's Role in the 

American Revolution O933) y un breve, pero interesante para 

el momento, estudio sobre la fonética del habla de su zona de 

origen; "Estudi fonètic sobre el parlar de Lleida" (1931). 

Siguió, sin embargo, dirigiendo los trabajos en torno al 

Corpus Glossanorum, en el Centro de Estudios Históricos, 

donde hasta el año 1928, se hablan recogido 100.000 papeletas 

de diversos diccionarios y vocabularios anteriores al de 

Autoridades. Hacia finales de 1930, se hablan recogido un 

total de 250.000 papeletas con lo cual faltaba ya poco para 
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QU« se completara al acopio del material que habt íi da 

conformar mucho tiempo después, al Inacabado Tesoro 

Lexicográfico. 

Paro no sólo el Taaoro serf a una obra inacabada. Mucnas 

otras cosas iban a quedar interrumpidas a la vuelta de un 

corto espacio de tiempo. 
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3. LOS AJOS ADVERSOS^. (1933-1941). 

3.1. LAÉPOCAfgeVIA AL CONFLICTO. 

El curto de 1333-34 Gili Gaya se reincorporó a su 

trabajo an «1 Insti tuto-Escuela, manteniendo, a la vez, su 

colaboración con «1 Centro d« Estudios Históricos. En al año 

1936 estaba todo el material para el Tesoro Lexicográfico 

-al redador da 268.000 paoslatas- recogido, oroenado y 

clasificado; dispuesto, cues, oara su redacción y posterior 

publicación. 

Paro aparta Ja astas actividades, conocidas, en estos 

agitados alios previos a la guerra, aparaca en la vida da Gili 

Gaya una cuestión un tanto insólita: en al año 1934 as 

nombrado miembro da una comisión inspectora sobre 1a 

enseñanza en Cataluña, ta Generalitat tenia plena competencia 

en materia de enseñanza, sin embargo el Estado deseaba seguir 

ejerciendo su control sobre aauella, puesto ouo, según rezaba 

el decreto de 13 de junio de 1934, existia 'una conexión 

presupuestaria" y debia, en consecuencia, darse una función 

inspectora en lo due atañe al modo como siguen cumpliéndose 

en Cataluña las actividades de carácter estatal" (Pérez Galán 

19SÍ:215). Se creó, er, consecuencia, una Oficina Técnica 

encargada da inventariar, supervisar e informar, compuesta 

por diversos catedráticos y funcionarios entre los que se 

encontraba Samuel Gili Gaya. Lo cierto es que a juzgar por el 
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talant* libéral y d i «er «to de éste roults algo extraño 

InaotneHe an «1 desempeño da un« función da aata indole. 

Probabiamante «y nombra fuara decidido en razón de su 

condición de catedrático de i nati tuto y, además, de catalán 

-un orejan cue, por otra parta, vivía y desarro 11 aoa su 

labor «n Madrid-, en un deaeo, quizá, oe no nácar tan ajana 

aaa comisión a quienes iba dirigida, los catalanas. Por lo 

qu# raapacta a él mismo, posiblemente su viajo anhelo, un 

tanto ingenuo quizá, da majora da la situación escolar 

catalana, la nabria llevado a aceptar semejante compromiso." 

En cuanto al I-E, también sa produjeron al H ciertos 

hechos que afactaron a la situación de Gili Gaya. En 1933 sa 

produjo una ramodalación en al Institrto-Escuela, puesto qua 

a partir da aquel arto se realizó la unificación docente, 

económica y administrativa dal centro ÍOntañón 1988:229). 

Anteriormente, existían en el I-E dos seccionas básicas: la 

Sección Preparatoria y la Sección Secundaria que se regían de 

forma saparada. A partir de aqua! momento el Instituto quedó 

dividido en cuatro seccionas todas bajo la misma tutela 

administrativa. Estas secciones eran: 1. Párvulos, dirigida 

por Jimena Menéndez Pidal; 2. Primarla, cuya directora ere» 

María da Maeztu; 3. SaettiUerato da Pinar (Hipódromo), cuyo 

delegado fue el primer año Samuel Gili Gaya, a quien sucedió 

al efto siguiente, Manuel Terán; 4. Bachillerato de «et¡ro, 

11. M M M MISS nllif wens Ml fffcieíaitffto it til ßftetn îisuci. SIMSM tut « mê i n 
•QSSftr« »a tttNfss Mrs n it iltfâ i miuwrr lit cmtisn. 'noce: Sili un enctàr t» nifiti 
ttrtt et Ul« f*atiam. it lin rtcnoct tuer *8«tw ttrtt it ttti ci·iiin w 'i ttclinjcián 
attaint ii ii taaüMtc it 'tmntttti' trat ti #i« It it ittfft. 
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Que contó como d« 1 «gado con Mifual Herrero en p n m r lugar y 

con Jaime Olivar Aaín» mit tard«. 

A? parecer» algunos aspectos da la nuava organización 

del centro no fueron loa esperados por Gilí Gaya debido a lo 

cual sa crearon ciartas tensiones a causa da las diversas 

interpretaciones que aquellos cambios comportaron. Oe ahí que 

Gili Gaya pansara en la posibilidad da un cambio en su 

dedicación profesional. Y asi fue cómo a principios de 1934 

se presentó a unas oposiciones a la cátedra de lengua y 

literature para el Instituto Caroenal Cisneros de Madrid. A 

esa misma oposición se presentaron también un joven Rafael 

Lapesa y Ernesto Giménez caballero, director de La Gaceta 

Literaria (1927-1930), falangista y editor del primer 

periódico fascista A la conauísta del Estado, entre otros 

méritos23. En el tribunal, presidido por Miguel de Unamuno, 

estaba también Rogerio Sánchez, catedrático perteneciente a 

"Renovación Espartóla, cuyos libros de texto para el 

bachillerato, después de la guerra, tendrían una amplía 

difusión. Habla un tercer componente que pertenecía también a 

Falange Española. Naturalmente, con un tribunal como aquel 

poco podía hacer un personaje como Gili Gaya, caracterizado 

desde siempre por su liberalismo y su postura de no 

l i . Dico jote Cirios mi Mr: 'ÜIMMZ CiftiHoro. •§«« itrjtiluno i «:stnó»ieo. otro con cwoiciows 
iitsrirm p erfioizitim «su COIUMS. emitió i l irtfieto ni M I I Stetíit tm mt MISIMCIÓS M 
' I uru liíilietul weiMi i fu ai siglo I....: Su i · i i rp, nzetts ifalófieis ii/mro« ¡i 
caavivescia n its jitoits wentorts i» ol «reí se ls rtmit, i. m si« ruis, ¡iséMZ laii jietini 
slos Misiás oí ttttr i) «carteo n ella i onieri sreteció« :t escritores fiscistis i coamistis. Sut * 
siwr et l i frite estimen e«sri lis intérêt -r i tftaic #• irtiicsttil« eresifsor- se wo orttts 
ev tetote i coosrsiitiò is orecsrti m i l i rettceioMV »mi«ef-îg§êt i!llt:ll4i. 
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afiliación a partido alguno. La consacuancio fu« que Giménez 

Cabañero obtuvo tras voto», rmentras QU« Rafael Laoesa. dos, 

otorgado» al parecer, por loa dos catedráticos da i nati tuto 

que acababan da conformar al tribunal. «3111 Gaya no obtuvo 

ninguno. Eete hacho la causó una enorme decepción, puas 

constituía a aua ojos la negación de una labor pedagógica 

llevada a cabo con esmero durante dieciséis años. Lo cierto 

es qua el bocho da pertenecer al equipo del Instituto-Escuela 

hizo que su candidatura fuera desestimada desde el primer 

momento. No hemos de olvidar que aquel centro habla 

provocado, a lo largo de su existencia, numerosos entusiasmos 

pero también rechazos y suspicacias por parte de ciertos 

sectores de la sociedad. Por otro lado, ex istia una cierta 

vinculación entre unamuno v Giménez Caballero quizá producto 

del homenaje que al regreso del primero a España tras su 

exilio, re le dedicó en La Gaceta Literaria". Todo ello 

llevó, pues, al resultado descrito con el consiguiente 

disgusto de Gilí Gaya. 

En realidad, los sinsabores y penalidades no habian 

hecho más que empezar, pero no sólo para Gili Gaya, sino pa^a 

todo el pais. La situación polftica, muy inestable tras los 

sucesos de octubre de 1934, iba a desembocar en una guerra 

que cambiar i a muchas cosas en España. 

**• ****• 11 teCtll Uttf l fH, fJ, «I 71, ilSFÜ, 1S.J.J0. »Util |||;US MdlCISU TtîIffllWtl I tm 
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La guerra civí'i habria de traer par« Gili Gay?, como 

para tantos otros, panosas consecuencias. El cursa habla 

acabado ya cuando al 18 da julio sa produjo al levantamiento 

militar. Se avecinaba un tenso varano para la población, a la 

aapara da las noticias sobre el avance da las tropas 

franquistas hacia Madrid. 

No Hubo, naturalmente, cursos da verano para 

extranjeros. Los únicos extranjeros que se acercaron a esta 

ciudad, los componentes» de las Brigadas Internacionales, no 

venian, ciertamente, a aumentar su cultura, al menos 

académicamente hablando. 

El Centro de Estudios Históricos, en Medinaceli, quedó 

prácticamente paralizado en los primeros momentos. Sin 

embargo, tras el primer impacto, se vio la necesidad de 

proteger el patrimonio que all i se almacenaba. Don Rafael 

Lapesa nos ha explicado cómo esto se realizó de diversas 

maneras. Por una parte, se establecieron varios t u m o s de 

guardias para evitar que personas ajanas a la labor 

investigadora que all i se habla llevado a cabo maltrataran, 

quizá da forma inconsciente, los materiales existentes; en 

realidad, el peligro fue más potencial que real, pues tan 

sólo alguna vez las autoridades militares requirieron alguna 

de las salas del Centro para llevar a cabo reuniones, pero 

sin que nada fuera manipulado. Por otra parte, el Centro 

estaba situadc en una zona conflictiva, en la que los 
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bombardeos se producían eon cierta frecuencia pues, no lijos 

de a n i, se encontraban los hoteles Paite« y Ritz qua hablan 

sido habilitados como hospitales militares, trat haber sido 

evacuado el verdadero hospital militar situado en la zona de 

Carabanchel, debido al cerco del ejército nacional. El hotel 

Gaylor, también cercano, era, a su vez, sede del Estado Mayor 

ruso. Por si fuera poco, el hotel Savoy, tan sólo a dos 

manzanas del Centro, en el que se alojaban milicianos y 

militares rusos, habla sido bombardeado en los primeros días 

de noviembre de 1936 con bombas incendiarias. Este riesgo 

permanente contribuyó a que se decidien bajar al sótano 

todos los ficheros del Corpus Glossariorum y del Español 

medieval, labor que llevó a cabo el propio Rafael Lapesa 

junto con otros colaboradores. 

El 6 de noviembre, cercada Madrid, el gobierno abandona 

la ciudad y se dirige a Valencia. A pesar de que, por el 

momento, la resistencia popular iba a impedir que Madrid 

cayera, la Junta de Defensa toma la decisión, a la vista de 

los acontecimientos, de evacuar a intelectuales, artistas y 

científicos con todo el material necesario posible, él 

laboratorio del Dr. del Río Hort^ga, por ejemplo, pudo ser 

trasladado en un coche blindado a Valencia donde pudieron ser 

continuadas sus investigaciones sobre las células cancerosas 

(Marrast 1974:9). 

Por desgracia, una acción similar no hubiera sido 

suficiente para salvaguardar la labor que se habla 
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d«»arrollado en centros como «1 propio CEH, con otro tipo de 

material de investigación, más voluminoso y manos concreto. 

El profesor Zamora Vicente sn un bello artículo dedicado a 

don Tomás Navarro Tomás, recuerda la despedida entre ambos a 

las puertas del centro a fines del arto 36: 

"Detrás os la puerta de Medinace1 i,(... ) se quedaba 
guillotinado un periodo excepcional y fecundo de nuestra 
historia científica (....). Al H se quedaba todo cuanto 
había Hecho [D.Tomás] y lanzado al ruedo del trabajo por 
la ciencia fonética española; se quedaba el Archivo de 
la Palabra (...), se quedaban apiladas las pruebas de 
los antiguos documentos, con tantas y tantas horas de 
vigilia a cuestas, meditación y vista consumida...' 
(1979:425). 

El Quinto Regimiento, pues, toma la responsabilidad de 

la evacuación. Antonio Machado, Pió del Rio Ortega, Antonio 

Madmaveítia, José Moreno Villa, Tomás Navarro Tomás, Juan 

josé Domenchina y muchos otros, junto con sus familias, son 

evacuados en diversas expediciones hacia Valencia. 

Hacia all i se dirigirá también Gilí Gaya junto con su 

esposa, tras haber conseguido que sus hijos se trasladaran a 

Lérida, a casa de los abuelos maternos. Sin embargo, la 

ciudad natal de Gilí no resultó un lugar demasiado tranquilo 

para alguien que, como Agustín Maluquer, suegro de Gilí Gaya, 

había pertenecido a la Lliga Regionalista. Lérida fue un 

lugar en el que el inicio de la guerra fue particularmente 

duro, por los enfrentamientos y la falta de control que se 

vivió durante los primeros meses de la contienda25. Por esta 

25. ¿. Jateaos* w ti masaría at li entat ät Htm sice it nit ctricflc: "i§ ts tttnnri it mutcii 
fias i ctrriri ot l'tif fill, ti t i l la StMftltiaí It Catalura taturi i „itida ti tioatii ai Sol ton 
Frmctsc VI ÍHÍ i vtmj't'l. CM I utlttjt fl'Ordrt Milis, lis iacottrii«tt stria rtir'it t Vt i t i U 
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ratón «1 safior Maluquer tuvo ou« salir da la ciudad para 

reunirse con su hija y su yarno en Valencia, mientras 1os 

cinco matos, da los cuales la mayor, Marcadas, tañía ya 18 

años, permanecían junto a la abuela. 

En Valencia, Gili Gaya se incorporó a otra experiencia 

pedagógica iniciada por el gobierno de la República, el 

Insti tuto-Oto.ero. Este gobierno llegó a poner en marcha 

durante el periodo de guerra algunos planes de enseñanza que 

pretendían facilitar el acceso ti estudio de muchachos 

capacitados pero faltos de recursos, sobre todo SÜ eran h'jos 

de milicianos muertos. Asi, los créditos destinados a la 

enseñanza para aquel &.io de 1936, que acababan de ser 

concedidos el 10 de junio, poco antes de que se produjera el 

levantamiento militar, serian primordialmente destinados a 

becas, especialmente para hijos de combatientes. El gobierno, 

asimismo, pensó en un sistema, que se llevarla a cabo en 

centros especiales llamados Institutos Obreros, que pudiera 

abreviar el tiempo de estudio para aquellos trabajadores y 

obreros entre 1 5 / 3 5 años que no pudieron estudiar en su 

momento por falta de medios, si bien en el decreto de 

creación, figuraba un articulo transitorio en el que se 

establecía lo siguiente: 

"Mientras dure la guerra que el pueblo viene 
sosteniendo contra el fascismo, sólo podrán inscribirse 

fi»8lMi«tifii öiörtniit i i , I M wmt fie Hin surtían. ' Hflt:4ll). Este lino strsestj«, s. 
»Uîil, ISCflSlé Sttl lISflilMM I I IStMllsS •§••«§§ t i IJ l l f l StltUt g'iNfi MUÍS 1 *ÜtHl l l 
*m' (liraient, 19791. Cfr. ttniéi i . Sol i C. Terns, ' . i ttttaltei i l i wem civil" m i t i t i i 
1919-19IS l l irci iei i . 19951 i ¿. §rt«s i fgreéfl. Cromes ft l i Uoili fruejut i . 19S3-19TI íiérifls. 
1919I. 
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para estos estudios la« personas cuya edad «até 
comprendida antra loa 15 y loa 18 años.' (Del fol lato 
Informativo tía! Instituto Obrero:6). 

Más adelante aa amplió a aqualloa individuos mayores da 

esa edad paro qua sa hallaban "incapacitados por razonaa 

físicas para el servicio militar" (Safón 1978:45). 

Sagún al propio fol lato informativo da loa Institutos 

Obreros, aquel ensayo estaba encaminado a que pudieran 

"alcanzar rápidamente los beneficios da la enseñanza superior 

los mejores capacitados qua, Habiendo sobrepasado la edad 

escolar para los estudios secundarios, ofrezcan la garantia 

de su absoluta lealtad a los principios que el pueblo español 

defienda con las armas." (Follato:3). El decreto con loa 

articules que regulaban el ensayo está firmado en Barcelona, 

el 21 de noviembre de 1936 por Manuel Azaña y el ministro de 

Instrucción Pública de aquel momento, Jesús Hernández Tomás. 

Los aspirantes debían pasar una prueba para ser admitidos. 

Las enseñanzas Hablan de durar dos años, estando los 

estudiantes sometidos a un régimen intensivo de trabajo que 

podia llevarse a cabo, en parte, gracias al sistema 

residencial" al que alumnos y profesores se hallaban 

tcogidos. Esto representaba notables ventajas que se resumían 

en que el alumno no debía preocuparse de manutención ni gasto 

alguno, recibiendo además, y según los caaos, una suma 

equivalente a su eventual antiguo salario y en que el 

constante trato con los profeaores permitía prolongar las 

enseñanzas más allá de las aulas. En total se crearon cuatro 
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Institutos Obreros: uno en valencia (280 alumnos, dos 

promociones), Sabadell (70 alumnos), Barcelona (160 alumnos) 

y si último en Madrid (Safón, 1978: 48). 

Al poco de lleyar Gili Gaya a Valencia, este se 

incorporó, como decíamos, al Instituto Obrero de esa ciudad, 

situado en un local anejo al Instituto-Escuela que allí 

también había venido funcionando. El curso empezó el uno de 

enero de 1937. Las enseñanzas de lengua y literatura 

españolas de las que Gili Gaya se hizo cargo, ocupaban seis 

horas semanales. Pero, y según el sistema organizativo del 

Instituto Obrero, Gilí debía ocuparse asimismo de otras 

labores de atención al alumnado. 

En Valencia, los intelectuales evacuados, algunos de los 

cuales se hallaban alojados en el hotel Palace, al que 

rebautizaron como "Casa de la Cultura", y al que los 

valencianos, por esta razón, llamaron "Casal deis sabuts de 

tota mena (Moreno villa 1976:227), trataron de reorganizar 

la actividad intelectual formando un Patronato, cuyo 

presidente fue Antonio Machado (Marrast 1974:9). Se impulsó 

de nuevo la actividad de escritores, pintores y otros 

artistas, asi como de los investigadores. Se organizaron 

ciclos de conferencias y cursos breves. León Felipe, Rosa 

Chacal, Nicolás Guillén, entre otros, dieron algunas de 

aquéllas en la Casa de la Cultura durante los primeros meses 

del af.o 1937, mientras que el »seultor victorio Macho expuso 

su escultura "La Pasionaria". Asimismo se publicó una 
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revista: Madrid. Cuadernos de la Casa da la Cultura, da la 

qua salieron tras números. El primero de ellos lleva la facha 

d« febrero da 1937 mientras que el sagundo apareció en mayo 

da ese mismo año, ambos en Valencia. E1 tercer número se 

imprimió ya en Barcelona, en mayo de 1938 (Marrast 1974:9 y 

13). La revista estaba dirigida por Antonio Diez Cañedo y en 

ella publicaron artículos muchos de los intelectuales 

evacuados de Madrid en noviembre de 1936 y otros más que se 

les hablan unido: Antonio Machado, Juan José Domenchi.,.-, José 

Moreno Villa, José Bergamín, Manuel Azaña, Antonio Rodríguez 

Moflí no, Joaquin xi rau, Carles Riba, Tomás Navarro Tomás y 

Samuel Gilí Gaya. En definitiva se trataba de mantener un 

mínimo de dinamismo científico a pesar de la guerra56. 

El articulo que Gili Gaya publicó, en el tercer número 

de la revista, se tituló "Observaciones sobre el ritmo de la 

prosa" e incidía en un tema frecuentemente retomado por él, 

en ©1 que trata de mostrar cómo el ritmo que se da en la 

prosa llega a ser tan importante para la composición como la 

métrica en la versificación. En el año 1926 había ya 

publicado otro artículo en la RFE sobre "La entonación en el 

ritmo del verso". El estudio «obre el ritmo en el lenguaje, 

If. EfrisM Nmtiii flic* i crocus: to fií l i t i r imti : 'Can i l cist ce pufelicación si lu revi SUÍ 
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verso o prosa, •» uno d« lo« tema« en lo« que mi« profundi i« 

Gilí Gaya a lo largo da su obra27. 

También an Madrid ese intento de seguir con la vida 

intelectual se llevo a cabo. Rafael Lape«« habla escrito a 

valencia a don Tomás Navarro Tomás para ver qué se podia 

hacer en este sentido. Este le contestó que tratara de 

publicar algo de lo que antes de empezar la guerra estaba ya 

casi listo para salir y que se encargara él mismo de las 

relaciones con las imprentas. Fue asi como salieron algunos 

números de la RFE y de Emérita. Sin embargo todo lo que 

durante ese tiempo se publicó y cómo se publicó serian 

factores que se vol ver i an en contra de los que hablan 

participado en ello, puesto que al término de la contienda 

constituyeron datos a los que s* acogieron los vencedores 

para tachar de poco solidarios con el "alzamiento" a aquellos 

que, en lugar de sumarse a este, se habían ocupado en otras 

tareas "secundarias* como la permanencia de una actividad 

intelectual, ya de por si "sospechosa". 

Gilí Gaya siguió en valencia cuando su esposa y su 

suegro, calmados ya los ánimos en Lérida, regresaron a esta 

ciudad. Pero estuvo poco tiempo más. A principios de 1938, se 

trasladó a Barcelona para cuyo Instituto Obrero fue nombrado, 

I?, f i t l i sute Si puílicir«, §gr la teitarial lino, uta rtcoailaciin y «tuoio M l i oon minai t 
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•1 6 d» enero, «n comisión para el mismo puesto que había 

desempeñado an Valencia. 

Mientras tanto su familia seguía en Lérida; hasta que a 

f1. _.*s da marzo da 1938, hallándose ya al ejército nacional 

a las puertas de la ciudad, decidieron marcharse y reunirse 

todos en Barcelona. Hacia all i se dirigió Mercedes con cuatro 

de sus hijos, en un viaje no exento de penalidades. Se 

instalaron todos en el Instituto Obrero, situado muy cerca 

del Paseo de la Bcnanova, #n el edificio del colegio de los 

jesuítas, donde permanecí¿ron nasta finales de aquel año, en 

que dejó de funcionar ese centro y Gilí dejó también de 

percibir su sueldo. Fueron entonces a vivir al barrio de 

So-its. 

Gili Gaya pudo haberse exiliado, como otros hicieron, 

tanto il principio como al final de la guerra, pero diversas 

circunstancias lo impidieron. En los primeros momentos fue su 

prooie decisión, pues consideró que no ood1& dejar España 

cuando ésta podía naces 1 ». ir 1 e a él" (Mercedes Gilí, carta 

S/9/198S); de forma que declinó los ofrecimientos que *esde 

Puerto «ico y Middlebury le fueron transmitidos para que 

saliera con su familia. Has tarde, ya en los últimos 

momentos, cuando se preveia el final del conflicto y sus 

posibles consecuencias, la situación del hijo mayor, Luis, 

que había sido llamado a filas pocos meses tntes, lo impidió. 

Asi lo recuerda Mercedes Gili: 

"Meses más tarde, ya en plena retirada, por 
encontrarse herido (Luis) en un hospital de Gerona y no 
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poder 1 lavar••!o ni dejarlo, mi» padre« estoicamente 
aaperaron el fine) de le guerra en Barcalona. (...) Loe 
amigoa de lee Unlvereidadee de Puarto Rico y de EE.UU. 
Intentaron cur aar la invitaciones con el afán de 
protagar le y también facilitar au salida de Esparta. Pero 
ya no fue posible." (Marcada« Gilí, certa 8/9/1989). 

Fuá aquel un periodo muy duro para la familia. Su hijo 

Luis regresó finalmente del frente, agravado su estado por 

una pulmonía, IQ que precipitó su muerte al poco tiempo de 

llagar. Por otra parte, la hija mayor, Mercedes, que ya era 

maestra y se habla casado, si debió exiliarse junto con su 

marido, Alfred Perenya, abogado y miembro destacado de 

Joventut Republicana en Lérida. Marcharon, pues, hacia el 

exilio y tras pasar por diversos paisas (Francia, Santo 

Domingo), se aposentaron en México, donde Mercedes fue digna 

continuadora de las ideas pedagógicas de su padre, al formar 

parte del elenco de profesores del Colegio Madrid, fundado en 

1Í41 por la JARE (Junta de Auxilio a los Republicanos 

Españoles) en un deseo de preservar la identidad española en 

el exilio28. Alfred Perenya murió algunos aftos més tarde, en 

circunstancias políticas nunca aclaradas29. Mercedes sigue 

viviendo hoy al H junto a sus hijas y nietos. 
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La gu«rra había tarminado y, a paaar M qua Gilí Gaya M 

destacó s iamora por «y no afiliación politic« y por habarsa 

dedicado básicamente a su trabajo da docancia e 

investigación, dadas sus ideas, puede decirse que fu« uno da 

los "perdedores". El sasgo qua loan a tomar las cosas en 

adelante, corrobora sata afirmación. Su actitud liberal ID 

único de lo qua sa la podia "acusar , on una época crispada e 

intolerants como la que siguió al fin da la contienda, iba a 

costaría cara. 

En enero tíe I93t, Gilí Gaya solicita ser adscrito a 

cualquiera de los institutos nacionales del tais. Pero para 

ello debia seguirse una serie de pasos, inexcusablemente. En 

primer lugar había que presentar una declaración jurada con 

respecto a las actividades y actitudes durante el tiempo de 

guerra. Era esa una declaración que debían presentar todos 

los docentes al solicitar ser readmitidos y constituía el 

punto de partida para que los Mamados expedientes de 

depuración se pusieran c no en marcha. 

Naturalmente, en el caso de Gilí Gaya era claro que tal 

expediento iba a iniciarse. Su talante, cercano a las 

izquierdas, el haber pertenecido al grupo de profesores del 

Instituto-Escuela30 y el haber prestado sus servicios en los 

15. Nfi itüftfif U aaiattvarsiott suscitttt iff i l !-!, ::tiro*ot i l f iü i *mu rtftrtoi;- l i 
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Instituto« Obrero«, croados por la República, hacían da él un 

parsonaje idóneo para ello, a pesar da qua su participación 

activa an política hubiera sido nula. Tal participación no 

ara an absoluto nacasaria para tañer que pasar per las 

exigencias depurativas de las autoridades del momento. Unas 

frases del ministro Ibañez Martin pertenecientes al discurso 

de inauguración del curso en la Universidad de Valladolid en 

1940 son prueba palpable de ello y nos dan la medida exacta 

de la situación, pues al nablar del profesorado, afirma: 

"vo tengo el deber y el dolor de afirmar, desde 
aaui, con la esperanza de que mis palabras despierten en 
vuestro ánimo la más intima y meditativa inquietud, que 
un crecidiEimo tanto por ciento del Profesorado español 
era afin -en temperamento, en formación intelectual, en 
vocación política y en espíritu- a aquel mismo sistema 
de gobierno que sumió a nuastra Patria en una ruina 
jamás imaginable, Hasta hacer de ella un espectáculo de 
muerte y cataclismo, donde la norma y la justicia hablan 
sido derrotadas y sustituidas por el crimen." (Ibáftez 
Martin 1941a:10). 

Todo ello es lo que le lleva a justifica" la 

depuración": 

"Era asi vital para nuestra cultura amputar con 
energia los miembros corrompidos, segar con golpes 
certeros e implacabales de guadaña la maleza, limpiar y 
purificar los elementos nocivos. Sí alguna depuración 
exigia minuciosidad y entereza para no doblegarse con 
generosos miramientos a consideraciones falsamente 
humanas, era la del Profesorado. En este punto hemos 
cumplido con nuestro deber y aún seguiremos la tarea con 
el mismo propósito en el sector ya reducido que nos 
resta del Magisterio primario.** (id.: 10). 

La ampulosa retórica, violenta y redentora, que se 

advierte en estas palabras no deja lugar a dudas sobre cuál 

'institue i i isi i i i l , t i entrinne: fei i i ¡usi > asfuettftiimits i· l ti« §ee§triîi emro n i 
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iba a M r «1 destino de los profesores y maestros que no sc 

hablan caracterizado por su adhesión «1 levantamiento. 

A Gilí Gaya, tras prestar «qualla primara declaración, a 

primeros da marzo, sa la comunicó aue debía incorporarse a su 

trabajo da catedrático de lengua y literatura españolas en al 

Instituto Maragall da Barcelona. Poco tiempo iba a estar en 

aaa puasto. Al finalizar el curso la familia, ya sin los 

hijos mayores, Marcadas y Luis, regresa a su casa da Madrid. 

De las actividades de Gili Gaya durante esta breve etapa 

barcelonesa sabemos que, al margen de su labor docente, 

recibió el encargo de pronunciar el discurso de la Fiesta del 

Libro Español "del primer Año de la victoria"*, el 23 de 

abril. Su conferencia llevaba el titulo de Historia oel 

libre. Desarrollo de la bibliografia española on el Siglo de 

Oro". Esta fiesta tuvo durante la posguerra su peculiar 

manera d© celebrarse. Se trataba de ensalzar el libro 

cristiano y patriótico. En el año 1940, por ejemplo, se 

dictaron unas consignas para que ese dia, en todas las 

escuelas e institutos, se diera lectura "a unos párrafos de 

un libro cristiano y a otros del Quijote, libro de 

Hispanidad, dedicando a ambas lecturas los comentarios 

correspondientes de carácter religioso y patriótico." (Marti 

1990). El catolicismo recalcitrante e intolerante junto con 

una idea del patriotismo exclusivista se imponía ya a todos 

los niveles desde las esferas institucionales. 
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una v«z «ri Madrid, 61 li Gaya ««paró la notificación da 

au nuevo destino. Esta llagó en octubre da äqual afto, 

destinándole, provisional.oente, al I nat i tuto da Santander, 

para «1 curso da 1939-40. 

Aquel fuá al curao probfto lamente más lamentable da 

cuantos nuestro catedrático viviera. Desda enero de 19*0 se 

sucedieron las citaciones y pliegos de cargos, a los que 

debía dar respuesta defendiéndose db todas las acusaciones 

que se la nacían: afiliación a la masonería, agente 

propagador de consignas contra el Jefe del Estado, la Iglesia 

y el Ejército, marxista convencido, separatista y ateo. A 

todo ello respondió Gilí Gaya con dignidad y contundencia; 

simplemente con su verdad. El era lo que era y no otra cosa. 

¿Marxista?, no. ¿Masón?, tampoco; de ideas liberales, si. 

¿Ateo?, sólo a él y a su conciencia pertenecían sus 

convicciones religiosas. ¿Separatista?, no; catalán, s^ 1. 

Era inútil; en realidad todo estaba decidido fueran cuiles 

fueran las respuestas oe los depurados"; de eso se trataos, 

de "hacerles más puros" y por lo tanto debían purgar sus 

supuestas culpas. La comisión depuradora en el caso de Gilí 

Gaya consideró, pues, que, "por testimonio de catedrático del 

I na ti tuto-Escuela, al que perteneció el Sr. Gilí Gaya -en 

consecuencia, está claro que fue un anfguo colega suyo quien 

se erigió en su acuaador- eran ciertos todos los cargos que 

se le imputaban -"aunque el seftor Gilí los niega- y eue la 

It, »MM i* in liiMtsis M nit insi j i i triiicHfciôf $t n : i : i i : r i» i1 Eiiiftfttt i t 
Mftricifei. 
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prof« ion d« la religión católica no s i ando un mérito o 

demérito, sí constituía "un factor da aptitud o inaptitud 

para la ni«1ôn educativa qua al catadrati o da institutos 

Osos desamparar. (Dal expediente de depuración, pág.1.) 

F ma Imanta, toda asta retahila da cargos y deacargos 

tuvo su dascnlace an la siguianta resolución da la comisión 

depuradora: 

"Traslado forzoso fusra da la provincia, con 
prohibición da solicitar cargo« vacantss durante un 
periodo de c->nco años a inhabilitación para el ejercicio 
de cargos directivos y de confianza en Instituciones 
Culturales y de Enseñanza". 

La fecha era del 22 de julio de 1940. 

A raíz del expediente de depuración y es de suponer que 

por parte de alguien no demasiado Pian intencionado, se 

produjo, antes de la fecha de dicha rasolueion, una denuncia 

contra Gili Gaya que provocó que se le incoara un 

"procedí.niento sumarfsimo de urgencia por rebelión militar". 

Don Samuel fue detenido el 3 de april y llevado a comisaria. 

Al H pasó una noche en el calabozo. Al día siguiente se "levó 

a cabo el juicio, al que acudió su hija Montserrat, de 

catorce años, acompañada por don Rafael Lapesa quien 

respondió en seguida a la llamada de la familia, pues su 

amistad con don Samuel venia de mucho tiempo atrás, cuando 

ambos colaboraban en al Centro de Estudios Históricos. La 

principal acusación oue se le hacia a Gili Gaya era la de ser 

"catalan i ata"*. El juez militar, sin embargo, con un buen 

sentido poco habitual en aquellos momentos, consideró tras la 
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vista, que no podia acusar»« a un catalán de »ar catalanista, 

•n al amplio santi do, máxima tratámioee 4a un catalán QUO 

habla dadicado la mayor parta da au taraa profesional al 

estudio y la docencia de la tangua castellana, por lo cual 

abeolv«ó libremente al procesado. Aunaue finalmente todo 

auedara an nada, esa fue una más de las pana! i dadas que tuvo 

que sufrir don Samuel durants aquel alio nefasto. 

Tras la resolución da la comisión depuradora. Gilí Gaya 

aún permaneció otro curso en Santander, pero para el curso de 

1S41-42 ya fue destinado definitivamente y "por sanción' ai 

Instituto de Enseñanza Media de Torrelavega. Curiosamente, 

esta plaza de catedrático había sido tañada, en 1940, por 

oposición, por Salvador Fernández Ramirez, su futuro 

compañero de tareas en el Esbozo. Sin embargo, éste, con 

Pastante más suerte, pudo permanecer en Madrid, en el 

Instituto Lope de vega como profesor de griego ÍLapesa 

1§S3:1S) 

Ante la situación de Gil i Gays y otros que corrieron la 

misma suerte, sólo se nos ccurre pensar en lo afortunados que 

fueron los estudiantes de aquellas poblaciones alejadas de 

Madrid a1 podar contar, tras la guerra, con las enseñanzas de 

tantos maestros y profesores depurados sólo por sus ideas 

qu«, en muchos caaos, entrallaban unas tendencias pedagógicas 

que por mucho que so pretendieran acallar, forzosamente 

tenian que salir a flote constantemente. 
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